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Centro M i l i t a r y de R e t i r a d o s de M á l a g a , 
A C T A 
DON LUCAS DE LA CUADRA, Primer Teniente de Infan-
ter ía de Barbón y Secretario del Centro Mi l i t a r y? 
de Retirados de esta Ciudad. 
C E R T I F I C O : Que en el archivo de esta Sociedad 
existe un acta que, entre otros extremos que no deta-
l lo , dice: «En la Ciudad do M á l a g a á dies de Agosto de-
m i l ochocientos noventa y uno, reunidos los SS. que 
forman el Jurado de ios Juegos Florales á que convocó 
el «Centro Mili tar y de Retirados» de esta Capital, 
bajo la presidencia de D. Ramón Ivañez ; después de 
examinados y discutidos convenientemente en anterio-
res sesiones los trabajos presentados á los diferentes 
temas que figuran en el cartel de convocatoria, toma-
ron los siguientes acuerdos: 
TEMA 1.° Flor natural al autor de la más inspira-
da poesía con libertad do extens ión y metro. Presenta-
das treinta y cinco composiciones, se concede por ma-
yor ía de votos una mención honorífica á la que tiene 
por lema: «Todo por lafé .» 
TEMA 2,° Pluma de oro, regalo del Centro Mili tar-
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y de Retirados al autor de la mejor poesía, inspirada 
en las «Grlorias del ejército y excelentes condiciones de 
su soldado.» Se han presentado siete poes ías : no- se 
concede ninguna clase de premio-. 
TEMA 3.° U n objeto de arte, donado por el Exce-
lentísimo Sr. Gobernador Mi l i t a r de esta Provincia a l 
autor del mejor trabajo en prosa sobre «Disposiciones 
que deben adoptarse en esta localidad para concluir 
con la vagancia de los niños.» Presentados siete traba-
jos, obtiene premio por m a y o r í a de votos, decidida por 
el Presidente, el que lleva por lema: «A tí se ha enco-
mendado el pobre y tú serás la ayuda del huérfano» y 
accésit t ambién -por m a y o r í a de votos la que dice: «De-
jad á los niños que se acerquen á mí . » 
TEMA 4.° U n objeto ar t ís t ico regalo del Excelen-
tísimo Sr. Gobernador C iv i l de esta, al autor de la m á s 
acabada «Memoria en que se propongan los medios d.e 
convertir á Málaga en la mejor estación invernal de 
Europa .» Conceden el premio por unanimidad al único 
trabajo presentado y cuyo lema literalmente dice: 
«Omni i n re veritas, et ubique salus super omnia.» 
TEMA 5.° Un objeto de arter ofrecido por el Señor 
Delegado de Hacienda al autor de la mejor Memoria 
sobre el siguiente tema: «Debe el Estado poner l imi ta-
ciones á la l ibertad del trabajo?» Se han presentado 
cuatro trabajos y no se concede ninguna clase de 
premio. 
TEMA 6.° U n objeto de arte donado por la Exce-
lent ís ima Diputación, provincial de Málaga al autor del 
mejor opúsculo sobre «influencia de la Reconquista de 
Málaga por los Reyes Católicos en las artes y el Co-
mercio de esta Capital y su provincia .» De los traba-
jos present ados adjudícase por ú n a m m i d a d una Mención 
honoríl ica al que lleva por lema «La guerra y el pro-
greso son dos ideas ant i té t icas , y que solo allá en sus 
ú l t imas consecuencias la casualidad suele r eun i r í a s en 
provecho de las generaciones futuras. » 
TEMA 7.° Un ejemplar de la obra de Augusto T . 
Arcimis (edición de lujo), t i tulada «El Telescopio mo-
derno», regalo de la Sociedad «El Liceo de Málaga» al 
autor del mejor trabajo sobre «Maravil las del Cielo: los 
astros.» Se hanpresentado dos trabajos y obtiene por 
unanimidad Mención honorífica el que lleva por lema 
«Coeli enarrant gloriam Dei.» 
TEMA 8.° U n lujoso Rifle, regalo del Centro Mi l i -
tar y de Retirados al autor de la mejor «Memoria sobre 
la importancia mi l i ta r de la provincia y puerto de Má-
laga, guarn ic ión y defensar con que deben dotarse res-
pectivamente una y otro, medios de conseguirlo en 
breve plazo con el menor gasto posible del Estado y 
beneficios materiales que con esto obtendr ía la Capital 
y la provincia.» Adjudican el premio al fínico trabajo 
recibido y que tiene por lema «Si vis pacem. para 
bel lum.» 
TEMA 9.° Un ejemplar d é l a «Historia de las órde-
nes militares y de las condecoraciones españolas», en 
cuatro tomos lujosamente encuadernados y editados, 
regalo de S. M. la Reina Regente (Q. D . Ge.) al autor 
de la mejor poesía que cante «Las glorias de los Alfon-
sos, Reyes de España .» 
Declaran por unanimidad no ha lugar á conceder 
recompensa alguna entre las cuatro poesías presen-
tadas. 
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TEMA 10Vo 500 pesetas ofrecidas por el Excelent í -
simo Ayuntamiento de esta Capital al autor de la más 
notable Memoria sobre el «modo de dotar á esta Capi-
ta l , en el más breve plazo posible, de paseos y parques 
de arbolado que llenen las necesidades de la higiene y 
del embellecimiento de la población, sin graves sacri-
ficios para el presupuesto municipal. » 
E l único trabajo recibido fué desechado por unani-
midad. 
Terminada ya con la firma de este acta la honrosa 
comisión, que el Centro Mi l i t a r y de Retirados hubo de 
c o n f e r i r á los SS. que componen el Jurado, éste acuer-
da, antes de disolverse, conceder un voto de gracias á 
su digno presidente D . Ramón Ivafiez, por el acierto é 
imparcialidad, con que ha dir igido las discusiones, así 
como, t ambién á los Secretarios Sres. Arques y León y 
Ser ra l vo .»—Siguen las firmas de los Sres. Jurados. 
Dado en Málaga á veinte y cuatro de Mayo de m i l 
ochocientos noventa y tres. 
V." B." 
El Presidente accidental, £itcaí> d-e ta Caadla, 
Por cuanto D. Pedro Marcolain San Juan resulta 
ser el autor del Trabajo que lleva por Lema «Omni i n 
re ventas, et ubique salus sicper omnia» sobre el Tema 
«MEMORIA EN QUE SE PROPONGAN LOS MEDIOS DE CONVERTIR 
Á MÁLAGA EN LA MEJOR ESTACIÓN LUVERNAL DE EÜEOPA», 
de los JUEGrOS FLORALES convocados por esta So-
ciedad, l i l i « T u u r a d o O f t l i f x o a d o j r le ha adju-
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dieado, según consta en el acta archivada en la Secre-
t a r í a de este Centro, el premio por unanimidad^ consis-
tente en un objeto ar t ís t ico donado por el Exemo. Señor 
Gobernador Civ i l de esta Provincia D . Manuel V i vaneo. 
Por tanto los que suscriben expiden y firman este 
Diploma, para qne en todo tiempo pueda hacer cons-
tar el mér i to contra ído en el ee r t ámen expresado. 
Málaga á 29 de Agosto de 1891.—El Secretario, 
Mariano Arqués y Echevarría.—FA Presidente, Ramón 
Ivañez .—El .Secretario-, Eduardo León y Serralno. 
tScñ^te.^ que l><m con^tltul So cí ^uta&íy. 
PRESIDENTE,—-D. Ramón Ivañez , Director del 
Insti tuto Provincial. 
VOCALES.—D. Bernardo del. Saz, Catedrá t ico del 
ins t i tu to .—D. Federico Moja Bol ívar , Periodista.— 
D. Mariano Pérez Olmedo, Catedrá t ico del Insti tuto.— 
D. Cárlos Dávi la Bertololi , Médico Director del Hospi-
t a l Provincial .—D. Manuel Rivera Valent ín , Arquitec-
to Municipal .—D. Pedro A. de Mesa, Marino.—D. Ar-
turo Reyes, Escri tor .—D. Narciso Diaz Escobar, Cro-
nista de la Provincia.—D. Pedro Gómez Cliaix, Cate-
drá t ico de la Escuela de Comercio.—D. Trinidad Ma-
tres, Teniente de Navio.—D. Buenaventura Cano Fia-
11o, Teniente Coronel Jefe de Cazadores de Cuba.—• 
D . Juan Fernandez Flores, Comandante de Art i l ler ía . 
— D . Pedro Vives, Comandante de Ingenieros.—Don 
Andrés Jurado de Parras, Médico M i l i t a r . — D . José 
Luque, Oficial 1.° de Adminis t ración Mi l i ta r . 
SECRETARIOS.—D. Eduardo León y Serralvo. 
Periodista.—D. Mariano Arqués y E c h e v a r r í a , Cap i tán 
del Regimiento de Borbón. 
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9 . m o s É Í S U B I O S A L I N A S , L I C E N C I A D O 
en (Detecto- cWíí % canánico y- Scctctaxio del Cxcetcnlx-
Almo CL^ unlairLicato Con^ i ih ic lona í d-c eí>ta. C a p i t a í , &. Sí 
C E R T I F I C O : Que en sesión celebrada el 
d iq veinte y tres de Diciefnüre de m i l ochocien-
tos noventa y dos, acordó el Ayuntamiento 
i m p r i m i r y publicar á su costa la Memoria, de 
que es autor D . Pedro Marcolain San Juan, 
t i tulada: «Mediospráct icos de convertir á Má-
laga en la mejor estación de invierno de Eu-
r o p a » ; autorizando á la •Alcaldía pa ra que, 
con cargo al capítulo de Imprevistos, haga de 
. l a Memoria referida una tirada del número de 
ejemplares que estime necesarios, al objeto de 
divulgar el conocimiento de este útilísimo tra-
bajo. 
Así resulta del l ibro de actas capitulares, á 
que me refiero. 
Y pa ra que conste expido el presente, de 
órden y con el visto bueno del Sr, Alcalde y 
sello de la Corporación, en Málaga á HO de 
Mayo de 1898. 
B.0 Jodc D i iS ío Sa í 'maó , 
¿Wiqpue íKztteta. i} cDTíoCC, 
M E D I O S P R Á C T I C O S 
J)E CONVERTIR Á MÁLAGA EN LA MEJOR ESTACION DE INVIERNO 
DE EUROPA, 
Omui iü ro voritas, efc ubique salus 
snper orania. 
Poco perito en la extensa serie de conocimientos 
que este tema exig^e y desprovisto de muchos datos á 
Málaga concernientes, el que estas l íneas escribe liubie-
ra desistido de aportar su grano de arena, si no tuviera 
la seguridad de que esta Memoria, mas penosa que me-
r i tor ia , habla de ser juzgada por personas, cuya ilus-
tración^ con ser mucha, se avalora y dignifica por la 
discreta tolerancia de sus juicios y la benignidad de 
sus censuras. 
E l afecto que á Málaga profesa, es por otra parte la 
primera, casi la tínica, razón que le impulsa á concurrir 
con tan escasas fuerzas al ce r t ámen anunciado con 
motivo del aniversario de la Reconquista de Málaga , 
que ha de celebrarse en el año actual. 
Convertir á Málaga en la estación invernal mas 
favorecida es empresa noble, grandiosa y realizable: 
seña la r los medios práct icos , que á tan elevado y 
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lucrativo fin pueden conducir, no es muy difícil; po-
nerlos en prác t ica , aunque costoso, no es trabajo insu-
perable. La Naturaleza nos dá la base principal , que 
es el clima; á las autoridades primero y á los capita-
listas de Málaga después compete la gloriosa tarea de 
realizar obra tan üt i l . 
¿Cuáles son ó pueden ser estos medios? Sin preten-
sión de que sean los únicos, lié aquí los que parecen 
indispensables para llegar al objeto que se persigne: 
1.° Dar á conocer las excelencias del clima. 2.° Cum-
pl i r y hacer cumplir con todo r igor todas las prescrip-
ciones de la higiene publica y privada y buenos regla-
mentos de policía y seguridad personal y 3.° Realizar 
desde luego alguno de los muchos y excelentes proyec-
tos de ensanche, urbanización y ornato de la población . 
Una memoria sobre el clima de Málaga es t a r é a 
bastante para un tema de certamen, y cada uno de los 
otros dos puntos, tratados en detalle, da r í an materia 
suficiente para extenso trabajo; pero es t a l la necesi-
dad de asociarlos al fin común que en el tema se seña-
la, que cada uno de ellos aisladamente seria del todo 
ineficaz. 
Efectivamente^ la mejor es tación de invierno debe 
de tener el mejor clima; pero si bien el clima es5 por su 
importancia pr imordial , la primera entre todas las 
condiciones indispensables, puede en todo r igor pesar 
poco en la elección, si faltan, si no se atienden con 
esmero ó no se practican con escrupulosa exactitud las 
exigencias de la higiene y de la seguridad personal; 
ni bas ta r í an á olvidar su incumplimiento aisladas 
reformas de una calle, a r t í s t icas bellezas de ta l ediíi-
ció, selectos refinamientos de buen g.nsto acá ó al lá 
esparcidos, ó alguno que otro Establecimiento destina-
do al confort de los viajeros; pues debe tenerse en cuen-
ta que, en punto á higiene y policía, no es ni puede ser 
tolerante el que á todo trance busca salud en una esta-
ción invernal , dispuesto á defender su existencia con 
el sacrificio incondicional de los intereses. 
Ahora bien; Málaga posée el mejor clima del Medi-
t e r r áneo ; por tanto, puede y debe ser reputada como 
una de las mejores residencias de invierno, y puede 
llegar á ser sin duda la primera entre todas, cuando 
en ella se realicen todas las prescripciones de la higiene 
publica y privada; cuando se hagan cumplir con todo 
r igor buenos reglamentos de policía y de vigilancia; 
cuando se lleven á té rmino feliz algunos de los muchos 
proyectos existentes, de ensanche, urbanizac ión y 
ornato; en una palabra, cuando el turista, el viajero y 
el valetudinario, en vez de objetos que le repugnen á 
cada paso, solo vea en torno suyo cuanto pueda con-
fortar su espíri tu y su cuerpo. 

C L I M A D E M A L A G A 
i . 
ACOPIO Y ESTUDIO DE LOS DATOS CLIMATOLOGICOS, 
De ímproba es calificada por toda persona perita la 
penosa labor de las observaciones meteorológicas , sin 
in te r rupc ión alguna, en horas prefijadas y durante 
meses; estaciones, años y periodos consecutivos; nece-
sí tase para llevarla á cabo, mas que afición, tenacidad 
de espíri tu; mas que entusiasmo, convencimiento de su 
uti l idad, la cual alcanza á cuanto nos concierne y 
rodea; á la Agricul tura y á la Industria; á la Medicina 
y á la Higiene; á las Artes y á los oficios; á la Ciencia 
y á la Filosofía; á la Navegac ión y á la Minería. 
Y no son pocas las dificultades que hay que vencer, 
cuando se quiere tener á todo trance observaciones 
rigurosamente fidedignas. Cuidado, exactitud y perse-
verancia son las condiciones necesarias a l observador; 
cuidado en la limpieza de los aparatos; a tención esme-
rada en las observaciones y perseverancia en el traba-
j o ; iríguna de cuyas condiciones falta a veces por 
razones muy variadas. 
Y á las deficiencias, aun involuntarias, dé los obser-
vadores, reúnense por lo general las de los instrumen-
tos,, debidas unas veces á su construcción ó á las altera-
clones de su mecanismo ó de su g raduac ión ; proceden-
tes otras de su ins ta lac ión poco adecuada; ó lo que es 
por desgracia menos raro, motivadas por interrupcio-
nes, demasiado grandes, de su funcionamiento; á cuyas 
causas hay que añad i r á menudo la diversidad de apa-
ratos empleados y de procedimientos de reducción y 
de cálculo seguidos durante un periodo de tiempo de-
terminado. 
De aqu í resulta que, aun empleando mucho tiempo 
en la t a r é a de analizar, estudiar y resumir las obser-
vaciones cl imatológicas , y en la de eliminar las múlt i -
ples causas de error, no puede hacerse alarde de haber 
alcanzado i l imitada exactitud. 
En el conjunto de cuadros estadíst icos de este resú-
men ocúl tase fatigoso y largo trabajo. A cada mes 
corresponde una hoja y un resúmen; cada hoja contie-
ne unos 2700 símbolos y guarismos que hay que 
examinar, para corregirlos ó someterlos á operaciones 
de cálculo. Sin contar los resúmenes , las hojas de cada 
año contienen mas de 32000 símbolos, lo cual da para 
un periodo de 10 años mas de 320 m i l . 
Pero no es la materialidad de este trabajo, penoso 
de suyo, lo que aturde muchas veces; sino la dificultad 
de encontrar los errores, que no siendo muy grandes 
por sí mismos, pero sí por los resultados á que condu-
cen, pueden pasar desapercibidos. Necesí tase conocer 
bien la (•orrcla-cidii de los fenómenos meteorológicos y 
emplear una paciencia á toda prueba, para atisbar 
primero y poner en evidencia después algunos errores 
de observación ó de inscripción. 
A veces son sustituidos por otros de distinta mag-
nitud y especie los aparatos destinados á una misma 
clase de observaciones, y ocurre entonces que los datos 
deducidos de cada aparato, comparables solamente 
entre si, no pueden ser comparados en totalidad, sin 
p ráv ia corrección ó reducción á un tipo común. Y esto 
sucede precisamente con los datos de la evaporación y 
de la l luvia , correspondientes á los primeros años del 
periodo que abarca este estudio; datos de magnitud 
exagerada que fueron corregidos, calculando otros 
nuevos, después de haber obtenido el coeficiente del 
evaporómet ro y p luviómetro usados en aquellos años y 
que por fortuna, aunque inservibles^ pudieron ser en-
contrados. 
Algunas observaciones no se consignan, por incom-
pletas y otras no aparecen, por ser de época reciente. 
Háse eliminado lo que no ha merecido confianza y 
hecho preceder del signo de dubi tac ión (?) lo que creíase 
dudoso. 
Omítense, por hacer mas corta esta Memoria, 12 
cuadros estadísticos, relativos á la dirección y fuerza 
de los vientos en el decenio; cuyos resúmenes por años 
y por meses, que tenemos á la vista, han sido precisos 
para formar el cuadro n ú m . 28* 
Los aparatos empleados para las observaciones son 
los recomendados por el Observatorio astronómico de 
Madrid. 
Las lioras cíe observación han sido y siguen siendo 
principalmente las 9h de la m a ñ a n a y las 3h de la tar-
de, consignándose además en •Diario meteorológi-
co* todo lo que ocurre de notable y no figura en las 
casillas. 
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EXPLICACION DE LOS CUADROS ESTADISTICOS QUE ACOMPAÑAN; 
Á LA MEMORIA SOBRE EL CLIMA DE MÁLAGA. 
28 cuadros se han destinado á resúmenes meteoro-
lógicos por años y por meses de todo el decenio. 
Otros 5 cuadros comprenden los resúmenes del 
mismo periodo por meses, consignando los valores 
máximos , mínimos y medios que á cada mes han co-
rrespondido en los diez años y que por tanto pueden 
servir para trazar los caracteres de cada mes. 
Un resiímen final presenta los valores medios, 
máximos y mínimos de todo el decenio. 
E l cuadro l . " contiene las temperaturas medias 
mensuales y anuales de cada uno de los del decenio, 
expresadas en cen t íg rados . La lectura de este cuadro 
dá un a. idea clara de la benignidad del clima de Mála-
ga; el 2.° y 3.er cuadros, que ofrecen las m áx im as y 
mínimas absolutas y las fechas de sus registros, cou-
firman esta idea: y el 4.°, resume o de la oscilación 
media de la temperatura, completa, sin dejar rastro de 
dada, la convicción, de que en este punto no tiene 
Málaga r i v a l posible. 
Los cuadros 5.° y 7.° contienen las presiones atmos-
féricas medias y mínimas , á par t i r de 700 in.ra. de 
mercurio; y los 6.° y 8.° respectivamente las máx imas , 
á part i r de 760 m.m. y las depresiones bajo el mismo 
tij)o; debiendo advertir que todos los valores es tán 
corregidos de capilaridad y de temperatura, pero no 
referidos al nivel del mar. Para hacer esta reducción, 
basta añad i r 2'8 m.m, á los números consignados. 
Los cuadros del 9.° al 11.° contienen los valores 
medios, máximos y mínimos de la humedad relativa 
del aire, referida á 100°, que representa el punto de 
sa turac ión , y á O.0, punto de extrema sequedad. 
Los cuadros del 12." al 14.° contienen los valores 
de la tensión del vapor acuoso de la atmósfera, cuyos 
números representan con alguna aproximación, los 
gramos de vapor de agua existente en cada metro 
cúbico de aire. 
Los del 15.° al 17.° ofrecen los valores de la evapo-
ración m á x i m a , media y mínima en mil ímetros , que 
equivalen á otros tantos li tros de agua evaporada en 
cada metro cuadrado. 
E l cuadro n ú m . 18.° expresa en mil ímetros , con 
igual equivalencia, las lluvias totales recogidas en 
cada uno de los meses del decenio, y el n ú m . 19.° las 
lluvias máx imas , recogidas en 24 horas en cada uno 
de los 120 meses. 
E l núm. 20 contiene los di as lluviosos registrados 
en cada uno de ellos. 
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Los cuadros íuíms. 21, 22 y 2o respective ofrecen 
los días despejados^ nubosos y cubiertos. 
E l cuadro n ü m . 24 resume las temperaturas medias, 
m á x i m a s y mínimas , que han correspondido á cada 
mes en todo el periodo, consignadas en los cuadros 
comprendidos del núm. 1 al 4. 
E l núm. 25 bajo igual método resume las presiones 
correspondientes á cada mes, consignadas en los cua-
dros 5.°, 6.°, 7.° y 8.° 
E l n ú m . 26 resume los valores de la humedad y 
tensión, que se detallan en los números 9.° al 14.° 
E l núm. 27 resume los de la evaporac ión y de la 
l luv ia , que se consignaron en los cuadros núms . 15 
al 20. 
E l n ú m . 28 ofrece el resumen de 12 cuadros que, en 
honor á la brevedad, se han omitido, relativos á la 
dirección y fuerza del viento en cada uno de los 120 
meses, que abarca el periodo. 
E l n ú m . 29 es r e súman final, que marca los valores 
que pueden atribuirse al año , en sus grados medio, 
m á x i m o y mínimo y que pueden tomarse como valores 
normales v extremos de cada meteoro durante el año . 
I I I . 
ALGO SOBRE EL CLIMA DE MALAGA, SEGUN LOS RESUMENES 
METEOROLÓGICOS? DEL DECENIO 1880-89. 
Málaga , para residencia de invierno, posee especia-
lis im as condiciones cl imatológicas , y en ellas no le 
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aventaja n ingún otro puerto del Medi terráneo: su sua-
ve temperatura, siempre superior al cero cent ígrado; 
su ambiente, mode radámen te húmedo, mucho menos 
húmedo que el de las costas del Atlánt ico; sus brisas 
apacibles; su purísimo cielo, ordinariamente l ímpido, 
en el que las nubes toman por lo regular formas biza-
rras, ricas en luz y color; su mar bril lante j poética; 
toda la Naturaleza, riente y embelesadora, con su 
vejetacion lozana y en eflorescencia pe rpé tua , hace de 
este pais uno de los mas saludables y deliciosos. 
En tan bello conjunto renace la a l eg r í a del espíri-
tu , al par que la salud perdida y con tanto afán de-
seada. Todas las personas, cuyo organismo está debi-
litado por las enfermedades y que necesitan v i v i r bajo 
la influencia de los climas benignos, pueden encontrar 
bajo él cielo de Málaga el tesoro de mas precio, el v i -
gor de sus órganos vitales, y con él y en pos de él, la 
lucidez de la inteligencia, la fecunda inspiración de los 
ideales art íst icos, el motivo, el est ímulo y la materia 
de todas las producciones intelectuales. 
Málaga, la perla del Medi terráneo, situada á la 
or i l la de éste en uno de los extremos del arco de 
montañas que, partiendo del Gibralfaro y terminando 
en la Sierra de Mijas, señalan los límites de la Hoya de 
Málaga, está defendida de los vientos del N .E . , del N . , 
del N.O. y del O. y abierta á las p lác idas brisas del 
mar. Bajo su cielo purís imo y en su perfumado am-
biente el invierno ha renunciado sus dominios, reinan-
do en su lugar la primavera y el otoño. 
TEMPERATURA,—La utedia de los meses de invierno 
es bastante mas elevada que la de Niza, Cannes, Tí vé-
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res. Mentón, Bord igherá y otras estaciones infernales, 
que gozan de gran repu tac ión . 
Efectivamente la temperatura media de invierno es 
en Málaga 12'80 cen t íg rados , siendo la de Hyéres 8'5{', 
la de Cannes, Niza y Mentón 9'6o y la de Bordighera 
de 11° á l 2 0 . 
E l mismo resultado se desprende de la comparación 
de las mín imas temperaturas. 
Cuando en toda Europa se dejan sentir las bajas de 
la temperatura, produciendo la congelación de sus 
rios mas notables y la desapar ic ión del suelo bajo es-
peso manto de nieve ó de compacto y duro hielo; en-
tonces mismo se disfruta en Málaga de temperaturas 
muy superiores á cero y solamente se distingue la nie-
ve de elevadas m o n t a ñ a s situadas en los límites del 
horizonte. 
L a temperatura mín ima , que en muchas de las re-
nombradas residencias invernales suele señalar algu-
nos grados bajo cero, nunca llega en Málaga á este 
punto, n i de dia, n i de noche. 
En Hyé re s el t e rmómet ro baja en las noches de 
invierno á Io y á 2o, bajo cero. En el año 1820 descen-
dió en Niza á 9'4o bajo cero y ordinariamente descien-
de t amb ién bajo cero en algunas horas de las noches 
de invierno. 
Las máx imas temperaturas del aire de Málaga lle-
gan en invierno á 24° y 26° cent ígrados á la sombra. 
Tan importante como el exámen de las temperatu-
ras mínimas , es el de la oscilación té rmica diaria. En 
Málaga la oscilación de la temperatura durante las 24 
horas de un dia de invierno es por término medir) unos 
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8o ceiitígTa,clcKS y por cousigiiiente mucho menor que en 
parto alo-una, de las residencias citadas y menor tam-
bién que en las otras del Medi ter ráneo, no siendo 
aventajad-a bajo este singular aspecto por n ingún otro 
punto: pues mientras en Alicante, por ejemplo, es su-
perior á 13° cent ígrados en los citados meses, vemos 
que en Málaga es poco inferior á 8o tan importante 
var iac ión . 
De modo que en Málaga no es necesario, como en 
Myéres, recomendar á las personas de salud delicada 
que «se abstengan de sentarse en el, campo á la som-
bra, y regresen á la población antes de la puesta d e l 
sol»; pues todas esas precauciones son completamente 
innecesarias en nuestro privilegiado clima, donde o rd r 
nariamente es muy pequeña y muy gradual la oscila-
ción té rmica del aire entre el dia y la noche. 
Ni hay que cuidarse de las variaciones bruscas de 
la temperatura, tan sensibles y temidas en otros puntos 
al caer el dia; mas aun, durante las noches de invierno 
vénse ordinariamente concurridas las calles y plazas 
de Málaga por una variada mult i tud de personas de 
todas clases, edades y condiciones, que hallan en ellas 
durante largas horas ameno paseo y delicioso am-
biente . 
PRESIÓN ATMOSFÉRICA,—La media del invierno es de 
763'41 m.m , siendo su oscilación media 1'13 m.m. 
En esta época del año la presión atmosférica alcan-
za sus valores extremos, es decir los máximos y míni-
mos, lo cual es consecuencia de que en ella ocurren los 
mayores trastornos atmosféricos; pero es también en 
esto precisamente en lo que aventaja Málaga á las eos-. 
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las (leí Atlántico, donde las oscilaciones haroinét ricas 
son por lo i^egnlar de mayor anipli tnd qne en el Medi-
t e r r á n e o . 
La oscilación ba romét r i ca anual, diferencia entre 
la m á x i m a y mínima de todo nn año, es por t é r m i n o 
medio en Málaga, de unos 26'61 m.m. ; y es sabido qne 
supera bastante á 30 m.m. y aun pasa algunos años de 
40 m.m. la oscilación de la misma clase, que sufren las 
costas del Cantábr ico y mar del Norte, mas inmedia tas 
á la trayectoria media de las borrascas oceánicas. 
Los grandes movimientos ciclónicos de la atmósfe-
ra, los temporales de invierno, se sienten mucho menos 
en Málaga que en el resto de E s p a ñ a y menos t ambién 
que en varias estaciones invernales de Europa. Prue-
banlo la relativa pequenez de las depresiones baromé-
tricas y de sus oscilaciones, lo cual es t ambién efecto 
de la circunstancia ya citada, esto es de la posición de 
nuestra Ciudad respecto de la trayectoria media de las 
borrascas del Atlánt ico; pr i iébanlo también el número 
insignificante de tempestades eléctr icas que descargan 
en esta población. 
VIENTOS.—Xo reinan por punto general vientos 
impetuosos, y cuando el paso de los ciclones extiendo 
basta el l i to ra l su extenso dominio, su empuje parece 
estrellarse ante la posición topográfica de Málaga, 
protegida de los vientos del Norte por estenso arco de 
mon tañas . 
De los datos apuntados resulta que los rumbos del 
viento que mas dominan durante el año, son el N O. y 
el S.E.: siendo el primero algo mas frecuente que el 
segundo en invierno, y superando á todos el S.E. en 
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primavera, otoño y verano. Siguen á estos en impor-
tancia los rumbos del E. y del 0 . en invierno, los de] 
S. y del E. en el resto del año . 
La brisa es la fuerza carac ter ís t ica del viento en 
Málaga, pues de cada 18 registros son 15 de brisa ó 
calma. Merece, pues, Málaga , el nombre de la «Ciudad 
de las br isas», que dan á su ambiente ósculos perfuma-
dos de plantas montañesas é higiénicos efluvios del 
.Mediterráneo. 
Son raros los huracanes y vientos huracanados, 
cuyas observaciones en número muy reducido figuran 
apenas en los cuadros estadíst icos que acompañan á 
esta Memoria, tomados de ios registros del ()bser-
vatorio. 
HIDROMETEOROS.—La humedad relativa media oscila 
durante el invierno entre 65° y 70° (véase el cuadro nú-
mero 26) y durante el año entre 59° y 70°. La evapora-
ción media diaria es de 2'7 in .m. á 3'1 m.m, en invier-
no y se eleva hasta 5'8 m.m. en estío, en cuyos datos 
se manifiesta el suave temple de este clima; pues claro 
está que entre el estado h ig romét r i co , la evaporación y 
la temperatura existen necesarias relaciones, de tal 
modo que una temperatura suave y constante determi-
na en el ambiente una humedad regular y moderada . 
L a l luvia media de un año ó sea el promedio del 
periodo es de 566'5 m.m. 
La l luvia correspondiente á cada uno de los meses 
de invierno va r í a desde 44 á 75 m.m. 
La l luvia media de invierno, ó sea la correspon-
diente á los meses de Diciembre, Enero y Febrero de 
un año es de 18O'6 m.m. 
— 1G — 
El total de dias lluviosos en el año es 52'5, d(^  los 
cuales corresponden 16 á los tres meses de invierno. 
Las máx imas lluvias de un día de invierno han 
variado en el periodo desde 46 á 88 m.m. En los di as 
27 y 28 de Noviembre de 1880 se recogieron 1697) 
m.m. de l luvia procedente de una tempestad. 
Las cantidades de l luvia total en cada uno de los 
años del decenio de 1880-89 fueron los siguientes: 
Anos. 1880 1881 1882 1883 1884 1885 1883 1887 1888 1889 
L luv ia total 604 783-5 414*5 439^3 675*4 442'3 395-6 641*8 676 553*5 
Los hidrometeoros sólidos, nieve, hielo y escarcha 
son tan poco conocidos en Málaga, que, por serlo rarí-
sima vez, se confunden en el lenguage vulgar como 
sinónimos, l l a m á n d o s e , nieve al hielo artificial; en 
cuanto á la escarcha es en Málaga desconocida; el 
granizo es muy poco frecuente. 
La nieve de las cordilleras que l imitan el horizon-
te, tiene durante algunos días del invierno una influen-
cia efímera en el ambiente de Málaga , re legándose 
pronto á sus últ imos l ímites, á las altitudes superiores 
á, mil metros. En todo caso, á pesar de reducirse en 
unos 5° cen t íg rados la temperatura del aire, queda en 
los días mas rigurosos entre + 5° y 4- 9° cen t íg rados . 
Pero tengase en cuenta que, cuando esto sucede en 
Málaga , son muchos los puntos de la Península , en que 
las mínimas térmicas acusan de 12° á 15°, bajo cero. 
Por otra parte Málaga en tales casos recobra muy 
pronto su habitual modo de ser, su deliciosa tempera-
tura, en que aventaja ciertamente al clima de muchas 
estaciones reputadas como excelentes residencias de 
invierno. 
— 17 — 
ESTADO DEL CIELO.—El cielo de Málaga es como 
pocos despejado, siendo 195 el promedio de los dias de 
esta clase, 130 el de nubosos y solamente 40 el de cu-
biertos; de modo que mas de la mitad de los dias del 
año gózase de un cielo pur ís imo y rara vez deja de 
verse gran parte de él en algunas horas de los dias 
calificados como nubosos. 
18 
CXI 
I 
o 
C 3 
CL> 
o 
T i 
O 
-•-« í-« 
CL> 
a ; 
e>o 
3^ 
r 1 
OÍ n 
OÍ 
— 19 — 
O « 
o 
ira en 
l o -
os' C-
Oí 
?H 
O 
ce 
i—i 
?-i 
• i—i 
ce 
60 
O 
1C 
5: ir-
ce 
5í 
co 
ib 
C5 
ce 
co t -
Oí C<4 
t i 
w. eo o> oo 
O í 
— 20 
co 
€ 3 
CO 
c o 
a 
-tí 
O 
O 
- •—B S-* 
<X> 
co 
52í 
c5 
a i 
O 
ÍQ CO fí O 
ih x ib 
T í T ce o " 
T í ^ CV CO 
¿ i 1Q Ifí «O 
00 ca' • o b 
00 
o oo 
A ?Q 1.Q O 
áo x> oo es 
< 
04 CO 
Ó oo 
CO. i f í 
C". X 
oo 6 t- o 
rH 
SO O i p 
t ~ CD LO 
X 
X 
X ^ 
CO C; O C i 
S; ib 
O O O 
í*1 ^ 
C5 05 CO 
O í 
21 
co • 
o 
<i> 
T í 
O 
O 
o 
es 
00 
oo oo oo oo c- íb"«b «b 
o o o c b o o í b l b « b •fI, 
^ o ío JO o o <—i >.Q it-
ta 
<33 
i f j i p ^ t - C i ? i co ^ 
ce 
O í i 6 O í J - ' 00 <C 
J—1 r—I r—I i — I r — ( r — l l j j i ) ^ 
00 CQ W JQ CO C i >p 
ÍZ5 
c; ^ oo gp 
o o o o í« 
ob p 
CO ÍO 
íc «b o 
co ep co OQ r - ) co «o 
o x es o; «b x 
¡L-- t—t Tjl r* w r-< 
ó» 5s OÍ oo- ib «b **-
X 
X i p fO O ^rf r-1 
os óo os t- r- r-
y: 3 i to x x co Cv X f- . c » ' iC ib « 5 
r—r t.v -tp ll¿ 
X X X X 06 X X 
— 22 
€T¡> 
cea 
€X3 
co 
o 
o 
- •—a 
5-1 
G> 
L O 
^5 
4-3 
-t—i 
x IO ir 
<3 
oo ^ 
J 9 
Oí 
<1 
O >^ SSi 00 ce ce 
— 23 
co 
<X3 
o 
-Tí 
O 
o 
- r - i S-t 
O 
- 5 + 
3 O 
o 
5^  x 
t a 
l o " 
05 ÍD 
i—I i—i 
t* . ^ 
O) 00 
os co 
ib ta 
co o " 
t—i CO 
T.0 
X 
i — ! 
CO 
o 
o 
"3 
o 
m_ 
líqseKX 
CO 
co 
ra 
ra C4 
'co r-" 
X OS 
So co 
i—1 co 
O r-H 
X 00 
OCÍ ra 
x 
ra r-
24 — 
c o i 
« 3 
0 3 
C O 
o 
T i 
o 
o 
CL> 
P-l 
4-3 
Oí) 
52Í 
a 
o o 
c3 
13q09¿£ 
25 
o 
ib 
03 OÍ r-
+ 
O 
i— 
Oí 
o 
f-l 
O 
o 
XI} 
ai 
r-H 
i ) 
60 
h. 
. oo 
OS 
OO 
o o co oo «p oí 
íb rH -TÍH 
CO 05 
or o 
00 lÓ 
X 
or 
03 
C>Í es 
03 O 
w ^ 
X lO o 
+ 4-
X /^j 
o: o 
•9Í 
— 26 
I o 
co 
c o 
o 
o T J 
o 
- « - I 
f-t 
^5 
O 
o 
5á 
O 
«—( 
ce 
[ o 
C13 
S 
JR 
d 
o 
J» 
o 
^2 
fr-t 
ÍO ira OÍ r - ÍO 
*o 
- i ca ao •£> a yrs t-
50 ' . !D Í.Q CO 1^ " . C* C* IT* ÍO 
«O 00 O 1> 
ÍO -«O ifj «o 
O I QC L© )0 •«# 1Í5 00 CQ —i 
l O S O . l Q l O <X> «5 ÍD S C C-
00 CO CO i-H hO lí 
>o eo «O «O SO , íO «o, « 
O kí5 C5 Ci o co o o> ^2 tO Í O i-C >o >f> ^ o Í O ' «ií 
- < # ) O 0 0 0 0 ' - | o ^ c ; — . IO 
tfí tO >0 íD O í-íí >0 IJO O 
(- (Ó lO '-O LO >_0 íC íO í -
CO «O CO ¡35 >.!0 f—i SO CO r-1 > SVJ 
110 í O í-O Í O CO CO O 't.~- "O 
(>) í > CO i O CO co co co l^- CO CO 
to OÍ r - 10 M co >o -r* (>} 
C O O C O C O L " ^ t r » c O C O C O 
W CO £ ^ >0 00 CO 
co f co co o co co r -
O r H C ^ C O - ^ n O C O C ' O O 
50 oo <5ó 06 •» 00 oo x- ÜU 
o 
> o 
27 
o 
o 
O í rH CO 
00 OS OS 
O i co 
•'Bl[03J 
— 28 
I 
o 
c o co 
T—1 
<L> 
• t í 
o 
o 
- r - f S-t O 
PHI 
c 3 
< 3 
5> o 
60 
o 
<: 
<; 
O í ).C ce X 
co co 
O o 
CO <M 
C O ^ OS 
CO 
"co 
O O I 
CO i—< 
CO 
lo 
co n 
os ^ 
LO OS 
-* co 
OS iO 
SO r-< 
Tí 
— 29 
co • 
€ 3 
CO 
o 
o 
Í - J 
Cxi 
c 5 
•—i 
tí 
o? 
'o 
O zn 
O 
tí 
•i—i 
£5 
feo 
< í 
¡3 
r—i ÍNI ir* ce 
oo oo 
oo co fp A ^ 
os oo oo o r-
co >o co 
O C i LO O Oí Ó 00 
OI O 
r-< -^1 C^í r—I ÍO O 
1J0 CO r H (M 
«b cb ib 
^ ^ «P oc 
o 00 ir- oc-
C>i r-( 1—I 1—I 
tp 00 ,00 o g: 
ib r - ib ib 
LO OÍ CO O: 
•TH o íb íb 
ib t -
^ ^ -^1 00 
iO cb co 
00 ^ 10 os ir 
O í ^ 
r- c>> ^ OÍ oo' Oí o 
OO O Cí Oí Oí 
O í íp 
Oí óo Oí 
^ «p no r- 10 
Oí O Ól 00 OD 
Oí if cp 00 00 OÍ 
r-H lO O í 
00 00; • Oí 
oí cp 01 ip O) 
o 00 ib uj 
-^ 1 co «o «o «o 
r - 00 c-
00 00 00 
— 30 
CX3 i 
o 
-es 
o - r-« 
S-a 
«1> 
Ct5 
l B 
o 
i—i C0 i—i i—< 
A Til 03 ^ 
r-i o >—< ; ^ 
l—I r—I i—I r—I 
"OÍ IO ce 
ir OÍ 
O í l-O i r t 
W o .^ 
C- ¿ 5 OS 
x ib ^ oo 
ce 
CQ 0> 
"Te" 
00 íO 
o 
< 
o 
r-í O -X) 
O i ¡OÍ - - i C\i C9 O O) 
JÍ o r- 00' )p 
CQ ' O —^  
O) Cí O) Oí 
ce ce >fl 
o í -+< oo r -
^ O) O í 
x x o es r 
— O í O) 
O í i—i 
o) es 
X 00 
— 31 — 
cr> 
C Q 
• 
co 
C 3 
T—f 
T i 
O 
o 
-•-41 
<D 
P-8 
•CU 0 9^  
32 — 
• 
o 
co 
T - f 
O 
TS 
o 
o 
O 
PH. 
> o 
?2. 
rJ2 
w w w w ^ CQ í: 
M i - Oi 3^  ^ ^ 
cb OÍ ce Ss w 
00 00 CO CO ^ 
ib oo cb ?o 
CÍ os rH OÍ — -p o> r-
ib ió íb ^ ^ ^ oo 
í!0 
<5 
A » r - 00 co r - OJ oc \p o 
o r - í í »b ib ^ «i 
73 X í*; íp CQ CO " IT 
ib ^ ib i^ - «b ib ib sb 
L O 
Ci' , r - t O >p r^ i lO iT- Tff .X O í 
¿b ib ib íb ib ib ib ib ^ 
o 
: ^ . ' X ^ t ' «C r-H, 03 A 
oo ^ o o ^ H ^ i b - ^ - ^ ^ i o 
O i C O A X C í y i a A X O i 
i b c b o í n c b o o c o - r t H o o i b 
2^  ir ;? lP ir ? 00 -SP 
o i o o o o o o o o o í o o o o í o ^ 
154 
X OI lO Oi ip O -H CO CC 
« o í o í o í o i o í o i c b - ^ i l i 
^3 
m 
r. 
w o í O í c b o i ^ o i o o i O i o o 
O r ^ O í C C T H i O í O t ^ O O X X X X X X X X 
33 
i 
O 
co 
o >•-< Q 
ir-
« 5 
So ib 
00 
Oí 
Cv 
' t í 
o 
• t í 
o 
- . - I 
Í - I 
o 
00 
r e 
ca 
o 
co 
00 00 
y CO 
X 
O) 
Oí 00 
^1 
CO 
co 
oo 
52¡ 
ce 
o 
o 
' « 
o 
>> 
c3 
3^ 
<! 
oo 00 
}^  co 
c ^ 
v o . co 
OS 00 
X 
53 
X 
l - X 
r-H r-H 
Os O 
Cí iC 
-b 
< 
CO íf? r1 S0 
1- cb 
^ 10 r-
'£> ao ^ * co «o- <b 
x 
34 — 
C7> 
CO 
i 
O 
0 3 
CO 
r - t 
o> 
TS 
tí o o 
525 
c 
cu 
ja o 
60 
»-3 
o 
00 'í* 
o b 
p 00 o 
b 1—1 
C4 
»o ce ^ cp 
b ^ b 
00 
10 
Oí 1- 10 
Oí - t Oí 
CO CO 
co 
CO 
ce 
5: 00 Oí Oí 
Oí 
Oí Oí CO OI 
r-l Oí O) 
Oí Oí 
-o' 
lO vO * 
CO Oí 
1^-
o GO 00 
95 
b 
lO 
b 
p 
b b 
b 
co r- 10 co 
35 
CX3 
i o co 
co 
o 
o o 
1=1 
é 
S2¡ 
a 
tía 
•-3 
^ 2 
id 
LO 
00 
\0 
(Tí 
cr. 
53. 
1* 
O 
ir co 
OS 
co \0 
S 00 
x 
—1< 
o 
o —' 
36 — 
co • 
o 
C O 
T 5 
tí 
O 
T — • 
• — • 
— I 
3 
o 
o 
05 CO ?0 
p< 
CO 
o 
o 
Ti 
o 
< 
S 
I—I 
l o ' 
3 l O 
00 
lO 
LO 
o 
i—I U£ Oi r-l 
O r -
CO 
Sí 
iO Oí 
>í0 - ~ 
^ co 
O í 
ce' 
co 
<o 
?5 
CO 
03 
§8 c2 S , oo oc x 
37 
OG» 
• 
o 
ca 
TÍ 
CL> 
o 
« 3 
CS1 
525 
c o c o r - < £ > - * O T t < c o c o « o 
i-O r - i A i-H r - es: 0: 00 
-H r-i Vi ifi 
6 0 
<5 
OQ: . w o . r » c e o í , o p 1 
lií C CO O t—i CO c- OJ f 
¡TQ Oí "íi x-O « ir~ oc o 10 iC 
OOOOOOOOOOQOOOOO 00 
— 38 — 
• 
1—* 
• t í 
tí 
G> 
O 
<1> 
CSI 
ú 
52¡ 
CC1 
O 
'o? 
OH 
O Q O í O k O C í O l í D í O — ' N 
C V i r — ( i — I r — l C i r — I p H r - f r - M 
o (X) jó ># co o o ca 
ta 
o • c o o s ó ' - o s ^ . c o - OQ ai 
<¡ 
OS C- ^ 1(0 .X; O 
r-( n-( r H r-< (M O í r-H 
UO CO 00 iO CO ^ t-~ O O i O i O i O l W r - i C Q C ^ C Í r - , 
i - l O OS 00 kíl 00 íO w 
.-'•2 
0) 
o ir- oo co ir- o f 
iC3 
C0 ^ OS OS «D ?D O í CQ OS 
o o o o a o o o o o o o o o í X ) 
89 
C3 i 
O 
CCI 
03 
tí 
o o o 
CS1 
S25 
(N CO lO ÍD Os 00 
co o t—i r~* oc 
<; ! 
rH «O C ? W C~ 05 «O 
O 
¡3 
00 ^ O co 
co o ?r- co co I O OÍ o 
O r - H O J c o ^ t i L O í o r - o D c i i 
C O G O O O O O C O G O O O X O D O O oo 
— 40 — 
• 
o 
G> 
<_> 
CL> 
5^ 
c5 
O 
i — i 
• r - i 
O 
i — i 
O 
1 
&0 
<! 
tí 
P4 
co w en -^t1' 
r—I co w 
SO - i - ^ . . OS O iO O «O C í 
í > 00 >Í5 
CO C- OS Cü CO O í 
O r - H C S J C O ^ . k O O t T ' Q O C S 
00 00 00 0 0 ' GO ' 00 00 00 00 1 00 
00 
— 41 
co 
co 00 O r- i co oo 
W CQ C3 
) 0 O O í i—i CO 
00 ^ X OC 00 00 
reí 
O 
o «b CO 0 0 ' )-Q rÍH 
O í 
o 
^ CO I Q O 
«SE Oí co 
00 CJS O OS C i 
>Q 00 » p 
00 iS 
o ^ « 
OÍ cb no C i co es: co eo Oí 05 Cl 
ci ib oí 
I—a 
o 
ci) 
^ tí 
s a 
o 
42 
i 
co 
•TÍ 
o s o o o o « o O í 
P § 3 
i—i 
r-
>/5 i—< C5i ÍO 03 
£ i O i O C0 
07 o r- iS ce 
tí 
<_> 
O 
+ 
C2 
3 O 
oc 
Oí 
C0 C J 
O 
L O 
esa id O) X 00 
C0 O STS 
CO 
. — I 
CO 
OJ 
SO 
o ••-o 
r5 
r — • 
< 
2 o o n H 
.2 ^ S s a 
P > 3 o 
0D di O O .-í 0) 
-35 M O ^ P, P 
43 — 
I o co co 
o 
¡3 o <_> 
CL> 
O O O Ü O O O O Q O Q O O O O O O O C O O O O O O O 
rH ÍO íR; A ^ ^ ^ £~ ^ ""^  ^ 
^ 10 I*Q í r - <b cb i b cí oí 
>—I LO CO ÍO r-H r H O —l CD L!7 
•XJ X 00 ÍJO GO 00 00 GO CO X ) 'X) 
00 
G0 X íf3 lO o c~ i -
Cí> 
Csi 
r-1, ift TÍI l O X), t - L." l O A l O - r H O 
X X O C i >C b O I X ^ - i 
^5 
o o; ÍC r - es oí co oo x o x x x x x x x x x x x x x ^ x x 
Oí , 0 
=3 
O 
— 44 
CX» 
00 IO — --o ^ 
10 
co m o . 
• S í> o £ > 00 5D 04 
o 
<i> o 
<L> 
x 9 | 
00 00 00 00 -H b 
r-i —< O i Oí WCVi 03 
00.; 0 0 . CC- • 00, CO- 00 -X X X 1 
-JJ CC 00 ce 
00 ÍO ^t1 
i f l kí5 ^ i ¡ t 
OS ^ í O ^ -
CV X o 
52Í 
3 
cb ^ cb -rr ^ ^ íb- •—' 
r—I ^ -ti X 
X X X 
CC CC líí ce 
b o b b b o í . b o b b b 
en <c 
co c : g j os X X X X X 
>p ^ ^ Oí i p o ) x ce ue ce r - i ^ co 
H ' . i b • oo- c e o .oo -ob • oo 
c5 
r—• 
S ^ S 
X í O i -
<! o 
O í O i 
Oí ^ 
— 45 
co 
I 
o 
co 
co 
o 
o 
PS 
<t> o 
CO 
CSI 
• 
52¡ 
r 3 3 
o 
© 
• i—I 
t—H 
"O 
.1—1 Ü 
o 
tí 
O) 
a 
0 
O 
O 
«2 
72 
ai 
04 00 
«D CO 
OS 00 t-
X C i.O ÍO 
ro co oo —. 
co co 
>00 
r-
CSI 
Tí 
oc o 
53 ^ 
co 
oc in «O CO 
OS 
00 CQ tQ m 00 lO íD Oi O 
(?í <M Oí «O LÍ5 
rH uO 
£2 
05 
fe 
O 
be 
<1 
5 
•rH 
O 
— 46 — 
Maga. \nin. 29. Decenio de 1880-89. 
Resumen final del periodo de 1880-89 
Valores medios y totales. 
Presión barométrica media 761'25 m.m. 
Temperatura media del aire, á la sombra IS'S0 centígs. 
Humedad relativa media de id 65°. 
Tensión media del vapor acuoso de id 116 m.m. 
Evaporación media por dia, ó sea en 24 horas. . . 4'2 » » 
Vientos dominantes durante el año S.E; N.O. y S. 
» » en invierno N.O.-E.-S.E. y O. 
» » en primavera S.E.-N.O.-S.-E. 
» » en estío S.E.-S.-NT.0.-E. 
» » en otoño S.E.-N.O.-S.-E. 
Trayecto recorrido por el viento durante el 
año 1889 82.917'2 kílómts. 
Relación del número de observaciones de cal-
ma ó brisa con el de registros 15:18 
Número de dias despejados, correspondientes al año 195 i 
» nubosos » . . 130, =365 
» cubiertos » . . 40) 
Lluvia en milímetros correspondiente al año. . . 563 m.m. 
Lluvia total del periodo 5626 » » 
Valores máximos . 
Presión atmosférica máxima, registrada á las 911 de 
la mañana del dia 9 de Diciembre de 1880.. . . 778'78 m.m. 
Temperatura máxima del oiré, anotada el dia 13 de 
de Agosto de 1881 (?) 43-2 cents. 
Tensión máxima del vapor acuoso de la atmósfera, 
calculada el dia 4 de Agosto de 1881 26*2 m.m. 
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Humedad máxima del aire, correspondiente al día 
1.° de Diciembre de 1888 100° 
Evaporación máxima, que correspondió al dia 26 de 
Agosto de 1888 18-3 m.m. 
Máxima velocidad del viento, correspondiente al 
1.° de Abri l de 1889 673;3 kilóm. 
Máxima lluvia de un dia, perteneciente á dos dias 
27 v 28 de Noviembre de 1880. . . i ^ 9 — = < 85 m.m. 
Máxima lluvia de un mes, recogida en Noviembre 
de 1880 254 » ^ 
Meses mas ventosos Marzo y Abri l . 
» de mas l luvia . . . . . . Noviembre-Abril-Diciembre. 
» con mavor número de dias despejados. Julio-Ag-osto-Junio 
j) » » nubosos. Abril-Marzo-Octubre 
» » » cubiertos. . Marzo-Dic.-Enero. 
Valores mínimos. 
Mínimo barométrico del periodo, registrado á las 
911 de la mañana del \% de Enero de 1883. . . . 740í74 m.m. 
Mínimo térmico del aire á cubierto de la irradiación, 
correspondiente al dia 11 de Marzo de 1883. . . -f-0i2o cents. 
Mínima tensión del vapor de agua atmosférico, re-
gistrado el 29 de Noviembre de 1S89 2<5 m.m. 
Mínima humedad del aire, registrada en los dias 31 
de Julio de 1888 y 10 de Agosto de 1889. . . . 19° 
Mínima evaporación en 24 horas, correspondiente al 
29 de Noviembre de 1885 04 m.m. 
Meses sin lluvia ó con lluvia insignificante. Jun.-Jul.-Ag.0 y Sep. 

HIGIENE URBANA. 
i . 
MATERIA DE LA HIGIENE. 
Las condiciones higiénicas de una población, de-
pendientes de la acción del agua, del aire y del terreno, 
influyen de modo notable, directo y evidente en la 
salud de sus habitantes: cuéntase t ambién entre aque-
llas por su trascendental importancia la higiene de la 
a l imentación. 
E l aire, seno inmenso, en que flotan, viven y se 
multiplican los gé rmenes de la vida, trasmisor y regu-
lador de los cambios, que se operan, entre los séres de 
los distintos reinos de la Naturaleza, es con frecuencia, 
por las alteraciones de su composición y por sus cam-
bios físicos, elemento perturbador de la vida animal y 
vejetal, y por tanto de las condiciones de habitabilidad 
y de salubridad de un pais. 
E l aire, agente indispensable de la respiración, 
principal alimento de la vida, es á la vez generador y 
trasmisor de la vida y de la muerte. 
s 
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Remover, pues, las causas (pie vician el aire, equi-
vale á remover las causas de mortalidad, á disminuir 
la frecuencia, la intensidad y el n ú m e r o de las enfer-
medades, á robustecer el organismo de los seres y á 
prolongar la vida media. 
E l agua es otro elemento pr incipal ís imo para la 
salud y vida de las poblaciones y constituye la mayor 
parte del peso y volumen de nuestro cuerpo, asi como 
de las carnes, pescados y productos del reino vejetal, 
empleados para alimento de la especie humana. 
Sus condiciones de potabilidad dependen de su 
composición y alteraciones, de ta l manera que su con-
tinuado uso puede determinar un estado de salud 
inmejorable, ó ser la causa predisponente de muchas 
enfermedades. 
E l terreno, en que están edificadas las viviendas y 
el que las rodea, influyen también de modo decisivo en 
la salud, ya por las sustancias de todo género que 
pueden prestar á las aguas de la superficie ó del sub-
suelo, ya t ambién por los vapores, gases y miasmas 
que al aire ceden. 
A estos órdenes de ór igenes , aire, agua, suelo y 
alimentos, pueden referirse las afecciones pato lógicas 
comunes á varias poblaciones; por ellos t amb ién se ex-
plica que ciertas afecciones sean patrimonio de algunos 
puntos. E l estudio de estos medios conduce ai descubri-
miento de las medidas higiénicas , cuyo planteamiento 
en varias capitales ha demostrado, con éxitos br i l lan-
tes, la importancia inmensa, que en la vida y riqueza 
de los pueblos tiene esta parte de la moderna so-
cioloíWa. 
11. 
IMPORTANCIA DE LAS MEDIDAS HIGIÉNICAS. 
Empleando las prác t icas que evitan el viciar el 
aire, pueden reducirse las altas cifras de mortalidad á 
un 14 ó 16 por m i l en las poblaciones antiguas y á un 
10 por m i l en las modernas. 
Gracias al uso de los medios higiénicos, las grandes 
capitales, como Par í s y Lóndres , ofrecen, á pesar de sus 
múlt iples causas de mortalidad, cifras de 21 por m i l ó 
de 19 por m i l . 
Mediante algunas obras incompletas de saneamien-
to, Dantzig ha reducido la mortalidad de sus habitan-
tes á un 15 por m i l . 
Notable es en Lóndres , un extenso barrio de casas. 
antes viejas y malsanas, hoy reconstruidas y saneadas, 
donde la mortalidad háse reducido desde el 50 al 13 
por m i l . 
L a mortalidad en Hamburgo quedó rebajada en 
más de un 50 por ciento, después de haber construido 
la canalización de la Ciudad, como medio de sanea-
miento. 
E l embalsamiento de las aguas del Ebro man ten ía 
há pocos años cerca de Zaragoza un foco perenne de 
fiebres palúdicas ; desecados dichos terrenos, se planta-
ron árboles , y hoy apenas padecen sus habitantes de 
fiebre intermitente. Este caso, de qne hay muchos 
análogos , relativo á una sola clase de enfermedades, 
puede generalizarse á otras varias, haciendo aplica-
ción de los medios higiénicos respectivos, aconsejados 
por la Ciencia. 
Poblaciones, cuya cifra de mortalidad ha sido muy 
grande en otras épocas, la han visto reducida á la mi-
tad y al tercio, después de haber planteado los proce-
dimientos ele saneamiento. Hé aquí algunas: San Luis, 
Missouri, 21'3 por m i l ; Baltimore, 20'79; Cris t ianía , 
20'80; San Francisco de California, 20'50; Chicago, 
20'41; Cleveland, 19'60; Croydon, 15; Weimar, 147>1, 
y otras muchas. 
Siendo la mortalidad de Málaga 39'9 por mi l , la 
población pierde cada año unos 5 m i l individuos, 
número de víc t imas que podr ía reducirse á la mitad, 
rebajando al 20 aquella cifra con las medidas de higie-
ne y de saneamiento. 
Cuando aparece una epidemia, todas las clases 
sociales r ival izan con las autoridades, acumulando sus 
energ ías , para impedir su invasión y desarrollo; si se 
trata de salvar d é l a s manos del verdugo alguno de 
esos séres desgraciados mancillados por el crimen, el 
espír i tu de la caridad se agranda, nadie escatima, to-
dos elevan fervientes súpl icas . Y sin embargo, ¡cuán 
pocos se preocupan de salvar las dos mil qixi-
xiieirtas víc t imas , que la incuria y falta de higiene 
arrebata todos los años al car iño de los suyos y al 
in terés de la Ciudad! ¡Qué mayor epidemia ni más 
inexorable verdugo! 
Afortunadamente hay motivo para esperar que el 
espíri tu de reformas, que se agita en la población, 
remueva obstáculos, multiplique los proyectos y rea-
lice obras, que den á la población, al par que un 
aspecto lisongero, condiciones de salubridad ven-
tajosas. 
E l Centro Mil i tar y de Retirados de Málaga , al 
acoger y reproducir el eco de una aspiración tan gran-
de como pat r ió t ica , que la prensa difunde y las corpo-
raciones nutren con entusiasmo, realiza en solemne 
ocasión un acto plausible y se hace merecedor del 
afecto de sus habitantes. 
N i es de pensar que las Corporaciones Municipales, 
elegidas para sostén y protección de sus convecinos, 
desatiendan la voz agonizante de tantas víct imas de la 
incuria humana y de la oficial desidia. 
Y aún en otro órden de consideraciones, en el eco-
nómico, existe una demostrac ión convincente y á la vez 
consoladora. Si, hechas las reformas higiénicas , que-
dase rebajada la cifra de mortalidad á la mitad, esto 
es á un 20 por m i l , t endr ía la población un aumento 
de unos 2500 habitantes en cada año; suponiendo que 
por entrada de alimentos corresponda á cada uno 
pagar cada di a 15 céntimos de peseta al Municipio, 
t endr ía este por aumento de ingreso diario 375 pese-
tas, lo que da r í a al cabo del primer año 186.875 pese-
tas. Nótese bien que disminuir la mortalidad, vale 
tanto como aumentar el número de vivientes; de ta l 
manera que al cabo de dos años, el aumento de ingre-
so sería doble, al cabo de tres, t r iple , etc. etc. Siguien-
do este cálculo, r esu l ta r ía al cabo de diez años un 
total de más de 7 millones de pesetas, que en ese tiem-
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po h a b r í a n pagado las 25 mi l v íc t imas salvadas por la 
higiene. 
De modo que las medidas higiénicas á sn condición 
de bienhechoras rennen la de ser reproductivas. Y en 
las poblaciones, donde convienen, aun cabe crear otras 
fuentes de ingreso, además de la del repartimiento: por 
ejemplo, practicado un buen sistema de alcantarillado, 
y construido lejos de la Ciudad un gran depósito, á 
donde llegasen las materias fecales, podr ía obtenerse 
de su venta p ingües rendimientos. A esta producción 
se le asigna en I ta l ia 20 pesetas por individuo, lo que 
dá para cada cien m i l habitantes dos millones de pese-
tas por año . 
AIRE, SU COMPOSICION Y ALTERACIONES. 
E l aire atmosférico puro es una mezcla de oxigeno 
y de n i t rógeno en la proporción de 28'13 partes del 
primero y 76'87 del segundo^ con una cantidad de 
anhídr ido carbónico, que va r í a de 4 á 6 cienmilésimas, 
y otra de vapor de agua de 6 á 9 c ienmilés imas. 
Este aire, de composición regular y constante en 
el interior de los continentes, en la cumbre de las mon-
tañas y en la superficie de los mares, puede contener 
en muy pequeña proporción otros gases y vapores, 
tales como el amoniaco ó carbonato amónico, el ácido 
nítrico ó nitrato amónico, el h id rógeno carbonado, el 
ozono ú oxígeno alotrópico, etc. 
E l organismo animal gasta para su respiración y 
oxidaciones orgánicas una parte del oxígeno, elemento 
vi ta l del aire; devolviendo á éste en cambio anhídr ido 
carbónico y vapor de agua,, que le hacen menos eficáz 
para el sostenimiento de la vida, y además otros gases 
y miasmas orgánicos , expelidos por la respi rac ión pul-
monar y por la t rasp i rac ión cu tánea , que pueden con-
vertirlo en tóxico. 
Por el contrario los vejeta les, con la in tervención 
de la luz, fijan en sus tegidos el carbono del anhídr ido 
carbónico, devolviendo al aire el oxígeno; de éste mo-
do las plantas enriquecen y purifican el ambiente. 
Pero además hay que tener en cuenta que al aire 
Van á parar todos los gases y miasmas, resultantes de 
la putrefacción de las sustancias o rgán icas , tales como 
la de las hojas y detritus de vejetales de los sitios en-
charcados, de los jardines, plazas, paseos y calles, la 
de los restos de frutas, verduras y desperdicios de car-
nes y pescados^ que se vierten principalmente en los 
mercados, puestos de venta y mataderos; y además de 
esto, polvos orgánicos de todo género , número infinito 
de semillas microscópicas de animalillos y de plantas, 
causa y origen de muchas enfermedades. E l aire de los 
cementerios en especial puede contener, y contiene 
siempre en determinadas horas, todos los gases y mias-
mas resultantes de la putrefacción de los cadáveres , 
que dán al aire propiedades tóxicas . 
De modo que en el aire de sitios infectos, (charcas. 
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basureros, cloacas, escns'.idos, mataderos y mercados 
desprovistos de aseo y vent i lación, cementerios y 
otros), disminuida la proporc ión de oxígeno y aumen-
tadas las del anhídr ido carbónico y vapor de agua, 
pueden existir además ei h idrógeno carbonado, el hi-
drógeno sulfurado, el h id rógeno fosforado y—lo que 
es casi siempre más funes to—gérmenes orgánicos que 
toman por asalto nuestro cuerpo, para v i v i r de nues-
tra sangre, en la que se mult ipl ican prodigiosamente, 
poniendo en grave peligro nuestra vida, cuando no la 
cortan de modo inesperado. 
En resumen, pues, no deberá economizarse n ingún 
gasto, para suprimir todas las causas de a l teración del 
aire en los sitios, que sirven de vivienda á toda una po-
blación, practicando al efecto con esmero la limpieza-
de plazas, calles y demás sitios públicos y la ventila-
ción y aseo de cada una de las casas particulares. 
I V . 
A( a ' A S . — A H AST F.C 1M1KXTO, 
E l agua, «principio de todas las cosas», según 
Tales de Mileto; componente principal de nuestro orga-
nismo, indispensable para la limpieza é higiene del 
individuo y de la población, debe ser buena, fresca, 
abundante y barata. 
O i 
«Sin agua no hay limpieza, sin limpieza rio hay sa-
lud» ha escrito un higienista. No bastan unos cuantos 
litros subidos á los pisos; es preciso que cada vecino 
disponga en el suyo de un grifo que la dé en abundan-
cia fresca y pura; y es conveniente que, como en Nue-
va-York, tenga á mano otro grifo con agua caliente en 
profusión. 
Es defectuoso, insuficiente, caro y poco higiénico 
el servicio de aguas por medio de fuentes publicas y 
de aguadores. E l mejor procedimiento de abasto es el 
de un grande acueducto con sus tubos de ramificación 
y división, que pueda suministrar al menos un hectó-
i i t ro por dia, y por habitante. 
Tocios los higienistas es tán de acuerdo en que las 
mejores aguas para el abastecimiento de una pobla-
ción son las de manantial ó las de fuentes creadas por 
el drenage, preferibles siempre á las de r io . 
Man ches tor se surte del agua de grandes depósitos 
creados á 50 ki lómetros de distancia, que reúnen las 
aguas de un vasto sistema de drenage. 
En defecto de fuentes naturales, Liverpool y otras 
ciudades tienen adoptada la misma solución. 
Edimburgo posee desde 1819 un servicio de aguas 
derivadas, abundantes y puras. 
E l Comité Superior de Higiene, creado por un acta 
del Parlamento en 1848 con el nombre de «General 
Board of heal t» , se pronunció formalmente en favor de 
las aguas de fuente ó de drenage, y en su v i r tud se 
estudiaron los proyectos para llevar á Londres las 
aguas de las fuentes de Severn en el país de Gales y 
las de Cumberland y Vertmorcland. 
9 
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Bruselas se alimenta con aguas de fuentes artifi-
ciales, sin emplear agentes mecánicos; y Pa r í s aumenta 
el caudal de sus aguas con el de las fuentes de la 
Dhuis, de la Vanne y de la Somme Sonde. 
Una vez en posesión de manantiales naturales ó 
artificiales, con agua abundante, salubre y de constan-
te frescura y limpidéz, viene la cuestión de conducirla, 
elevarla y distr ibuirla. 
Cuando es posible, la conducción se hace desde las 
presas establecidas en altura adecuada, s irviéndose de 
la pendiente y de los sifones hasta los puntos mas cul-
minantes de la población; cuando esto no puede ser, 
hay necesidad de elevarla por medios artificiales, em-
pleando aparatos muy variados y utilizando como 
fuerzas, según los casos, la de los animales ó las del 
viento, del agua ó, del vapor. 
Los Romanos, nuestros maestros en el arte de abas-
tecer de aguas, despreciaron las del Tiber, que corr ía 
bajo sus piés, y llevaron á la Ciudad Eterna el agua de 
remotos paises, fresca y pura, por medio de gigantes-
cos acueductos, llamados con frase feliz «rios suspen-
didos»; con cuyos restos tiene de sobra la moderna 
Roma, sin temor á que falte, por no haber ca rbón en 
la hornil la ó haberse roto alguna rueda de la máqu ina 
elevatoria, y sin sentir la repugnancia, que d á un 
líquido mezclado con materias e x t r a ñ a s y caldeado por 
los fogones de la máqu ina . 
Los depósitos deben ser construidos de modo que 
sus paredes no cedan al agua n i n g ú n principio nocivo 
y mantengan constante la frescura del agua. Deben 
ser rechazados los materiales de madera, plomo y zinc. 
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tanto para los depósitos como para la tuber ía , y deben 
emplearse de preferencia los de manipos ter ía , de hierro 
fundido ó de plancha de hierro bituminada y barniza-
da, los tubos de cemento y los de barro cocido y es-
maltado . 
Es tá fuera de duda la influencia perniciosa del plo-
mo sobre las aguas, y la del zinc, que dá lugar á la for-
mación de óxido y carbonato. La madera roba al agua 
el aire disuelto y la vuelve sosa y fétida. En 1852 es-
tal ló en Copenhague una violenta epidemia de fiebre 
tifoidea, que se a t r ibuyó á la putrefacción de la made-
ra, con que se había sustituido una tuber ía metá l ica . 
T ra t ándose del agua de rios, canales, etc., el repo-
so y la filtración son los medios generalmente emplea-
dos, para dar al agua la necesaria limpidez. E l primero 
suele verificarse en uno ó en dos depósitos, en los cua-
les deja el agua las materias más pesadas; y en un ter-
cero se verifica la filtración á t r avés de capas de arena 
fina y de arena gruesa. Empléanse t amb ién filtros de 
lana curtida, llamados filtros Souchon. Muy en boga 
es tán los filtros hechos con carbón vejetal y con carbón 
animal. 
Los depósitos establecidos en el monte Torrero, en 
Zaragoza, se llenan con el agua del Canal de Aragón , 
que la toma del Ebro cerca de Tudela. Son grandes y 
situados al aire libre unos, y bajo grandes arcadas de 
manipos te r ía otros, constituyendo estanques subter rá-
neos, á donde llega el agua después de filtrada. De es-
tos estanques pasa por otra série de filtros de carbón, 
antes de penetrar en la tuber ía de distr ibución. Duran-
te la epidemia colérica de 1885 abr igóse el temor de 
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que las aguas del canal, y por tanto la de los depósitos 
instalados al aire libre, pudieran contener gérmenes 
pa tógenos ; pero repetidos y minuciosos análisis calma-
ron la ansiedad del vecindario, demostrando esto que 
los filtros interceptaban completamente el paso de los 
bacilos v í rgu las á la tuber ía de distr ibución. 
Según los escasos datos que poseemos, Málaga tiene 
un buen sistema de abastecimiento; pero el caudal de 
aguas es insuficiente para las necesidades de sus ha-
bitantes. Por razones que no conocemos, la construc-
ción de un depósito en el campo delEgido, que es uno 
de las condiciones del contrato, no se ha realizado, ni 
hay indicios de que se realice. 
Pueden citarse muchos casos y muchas casas, en 
que el agua falta, con intermitencias demasiado fre-
cuentes, p re tex tándose unas veces, para justificar esta 
falta, la poca presión y a t r ibuyéndose otras á que el 
agua se destina al riego de huertas y jardines. 
De todos modos resulta la necesidad de aumen-
tar el caudal de aguas potables en nuestra querida 
Ciudad. 
Dada la dificultad de proporcionar en suficiente 
cantidad aguas potables, de un solo origen, y atendien-
do á los diversos usos, á que pueden destinarse, se ha 
pensado en utilizar las de varias procedencias, distri-
buyéndolas por tuber ías distintas y clasificándolas en: 
1.° Aguas de p i - i a i i o f i i ; o l o ^ e , exclusivamente 
destinadas á los usos domést icos. 2.° Aguas de s e -
«>i i i i< is i e l s ^ s o , tomadas dorios , pozos y lagos, 
destinadas al lavado de ropas y para baños , y 3.° 
Aguas de t e * * e o r a e l f i ^ o , procedentes del mar7 
i]o ríos 5 de manantiales, de mediana calidad y desti-
nadas al servicio de incendios Y limpieza de calles y 
alcantariilaSi. 
Teniendo en cuenta los grayes inconYenientes que 
ofrece el poner á disposición de los vecinos aguas de 
tan diversas cualidades, Fonsaarives da á la de la 1.a 
clase1 el calificativo de doméstica y comprende las otras 
dos en la ca tegor ía de M i t i n i o i p o l , porque sola-
mente debe estar á disposición de los Ayuntamientos. 
Lógico es consignar aquí que Málaga necesita esta-
blecer un sistema de aguas municipales, independiente 
del de Torremolinos, con lo cual sería ta l vez suficiente 
la cantidad, que este úl t imo suministra, para bebida y 
usos alimenticios. 
Para el servicio de incendios y para riego y l im-
pieza de calles y alcantarillas podr ía disponerse en 
punto elevado de la Ciudad ó de sus afueras un depósi-
to con su correspondiente canal ización y tuber ía hasta 
mar. Una bomba de vapor podr ía llenarlo de agua 
marina en cantidad suficiente para la limpieza esme-
rada del alcantarillado y para el servicio de incendios. 
En cuanto á su empleo para el riego, quizá no es aven-
turado suponer preferible el agua de mar, dadas sus 
cualidades an t isépticas. 
Antes de terminar este punto, merece - ser consig-
nada alguna sencilla receta para la purificación del 
agua en las casas particulares. 
A las aguas, donde pueda temerse la presencia de 
materias o rgán icas , basta añad i r por cada l i t ro 0703 
de percloruro de hierro. Hofftnann, Franklan, Gun-
ning y Krecke han demostrado exper ímenta lmente que 
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el agua se clarifica y purifica, sin retener señales de 
hierro. Este resultado lo explica Krecke, admitiendo 
que la presencia de sales alcalinas neutras en las 
aguas dá origen á un depósito coloidal de óxido de 
hierro soluble, que se transforma en hidrato de óxido 
de hierro, y éste, al depositarse, arrastra consigo los 
materiales en suspensión, orgánicos ó minerales. 
E l carbonato de sosa puede emplearse para preci-
pi tar las sales ca lcáreas de las aguas. 
Para las selenitosas ó yesosas el procedimiento 
químico aconsejado, de tratarlas por el oxalato amó-
nico y cloruro de bario, nos parece inconveniente y 
expuesto á graves perjuicios en manos profanas, sobre 
todo si las aguas se destinan para ser bebidas. 
Las aguas ca lcáreas bicarbonatadas pueden ser 
tratadas por agua de cal, para saturar su ácido libre y 
precipitar el carbonato calizo. T a m b i é n puede conse-
guirse este resultado hi rviéndolas , pero entonces, p r i -
vadas de aire, no pueden servir para bebidas, sino des-
pués de agitadas y aireadas. 
V. 
ALCAN TARILLADO. 
Dice Fonsagrives que el grado de salubridad de un 
país está en razón directa de su canal ización sub te r rá -
nea, y por consiguiente que no puede menos de sor 
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insalubre, si no posee alcantarillado de n ingún g é n e r o . 
Efectivamente las deyecciones de sanos y enfermos, las 
aguas sucias de los fregaderos y a ú n las pluviales van 
á parar á los pozos ciegos; de aqu í sus gé rmenes noci-
vos pasan á contaminar otros pozos de agua dulce á 
t r avés de las capas permeables del terreno, ó á la 
atmósfera que ha de servir de alimento á nuestros pul-
mones; en tanto que los vientos se encargan d é l a dise-
minación de los mismos gé rmenes y de la difusión de 
las enfermedades, á que dán origen. 
Como en Málaga hay tant ís imo que hacer en este 
asunto, no será inoportuno trasladar aquí algunos 
datos estadísticos, que ponen de relieve la trascenden-
ta l importancia de esta reforma. 
La mortalidad de Munich solamente por fiebres 
tifoideas era de 24 por m i l antes del año 1856, en que 
se comenzó su alcantarillado; terminado éste, descen-
dió aquella cifra á 13 por m i l . 
Antes de practicar la canal ización s u b t e r r á n e a de 
Hamburgo, mor ían cada año el 48'5 por m i l de sus 
habitantes; las estadíst icas de los años 1862 al 1869 
revelan el descenso de aquella cifra á 22 por m i l . 
Una parte de Saint-Etienne posée alcantarillado y 
la otra no; pues bien, la vida media de sus habitantes 
es de 31 años en la primera y de 21 en la segunda. 
En Dantzig antes de 1880 el promedio de la morta-
lidad era de un 36'59, con máximos de 49'18 y en algu-
nos barrios de 55'18; el establecimiento de la canaliza-
ción sub t e r r ánea ha rebajado estas cifras á la de 21 
por m i l . 
Esta influencia favorable del alcantarillado en la 
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cifra de ín mortalidad en general se estiende á la dis-
minución de enfermedades especíales, cuyo desarrollo 
y p ropagac ión se debe á la existencia de los pozos 
negros. 
No hay necesidad de cita r los muchos casos que 
palmariamente demuestran la extraordinaria difusibi-
lidad del cólera, cuando se mezclan las deyecciones de 
un colérico con las que existen en los receptáculos des-
tinados á este objeto. Varias poblaciones deprovistas 
de alcantarillado en la invasión colérica de 1832 per-
dieron más del doble numero de individuos que en la 
invasión de 1854, después de construido aquel. 
Las epidemias tifoideas reconocen el mismo origen. 
En un colegio de Yorkshire fueron atacados no há 
mucho tiempo varios alumnos, por haber bebido agua 
de un pozo que, segrin se vi ó después, estaba contami-
nado por La infiltración de las aguas de un escusado. 
En Londres tuvo origen una epidemia reciente en 
la adul terac ión de la leche por medio del agua de un 
pozo, que estaba en comunicación con un depósito de 
materias fecales. 
El alcantarillado es en el dia un medio higiénico, 
reconocido y practicado por todas las naciones c iv i l i -
zadas; es la primera medida fundamental y el progreso 
higiénico por excelencia. 
Al proyecto de una buena red de alcantarillado 
debe acompaña r el de conducción de aguas para su 
servicio, en cantidad suficiente para arrastrar todo 
género de inmundicias, con la rapidéz y á la mayor 
distancia posible, donde so recojen y aposan en gran-
des depósitos. 
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Modernamente se han establecido en alguna capi-
tal del extrangero poderosas dínamos que electrolizan 
y purifican las aguas de alcantarillado, previamente 
apOsadás en grandes depósitos; bombas ad hoc elevan 
el agua, liasta las cubas, en que se practica la elec-
t rol i sis. 
Las deficiencias de la canal ización sub t e r r ánea de 
Málaga no pueden ser más evidentes, n i más enojosas. 
Nauseabundo en grado superlativo es el aire fétido, 
que se respira en calles tan hermosas como la de Ala-
mos y Victoria . Y no son pocas las familias que de 
tales puntos trasladan sus hogares, huyendo de tan 
insoportable hedor, causa verosímil de que en ellas 
tengan su predilecta mansión algunas enfermedades 
como la viruela, el sa rampión y el tifus. 
V I 
DRENACTE y EMPEDRADO. 
Por lo que respecta al suelo de una Ciudad, la hi-
giene recomienda y exige, entre otras, dos reformas 
importantes de que vamos á hacer ligera reseña . 
Tiene por objeto el drenaye la desecación del terre-
no y por tanto la disminución de la humedad del aire 
y la disminución de las nieblas. Consiste en una série 
de conductos de barro, provistos de orificios en la par-
ió 
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te superior y situados á un nivel más bajo que el de la 
capa de agua ó suelo húmedo que deben desecar. 
Según el ingeniero S í . Garc ía Faria, el coste de 
cada ki lómetro de drenage ó red permeable completa 
es de 10 mi l pesetas, de modo que, al lado de su gran 
eficacia como medida de saneamiento, es su coste de 
p e q u e ñ a significación. 
Después de su planteamiento, resultan rebajadas 
en sumo grado las estadíst icas de las enfermedades 
que tienen su origen en la humedad del suelo y del 
ambiente, y por tanto en la descomposición y fermen-
tación de los materiales orgánicos acumulados en estos 
medios. Las enfermedades disminuidas son: el reuma-
tismo articular y muscular, el paludismo, el tifus, la 
tisis, el linfatismo y el escrofulismo. 
Este medio de saneamiento, que viene en pós del 
alcantarillado á disminuir la humedad, que en el suelo 
dejan las corrientes de agua del alcantarillado, y á 
mejorar las condiciones h ig romét r i cas del subsuelo, 
t endr í a inmensas ventajas para los habitantes de Má-
laga, donde es sabido que hay gran n ú m e r o de r e u m á -
ticos y donde, por desgracia, no son pocos los que pa-
decen de fiebres intermitentes y de escrofulismo. 
Poblaciones pueden citarse en las que el n ú m e r o de 
tísicos y reumát icos ha disminuido á la mitad, después 
de practicado el drenage de sus calles. Esto ha sucedi-
do en Bulby, E ly , Baubnry, Salisbury y otras ciu-
dades. 
Según aseguran Simón y Garfield, el drenage ha 
disminuido la mortalidad general por tisis en Leyces-
ter en un 41 por ciento. 
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Es, pues, un hecho demostrado por la experiencia 
y sancionado científtcamente que el drenage, disminu-
yendo la humedad del subsuelo y de la atmósfera, in-
fluye muy favorablemente en la salud de todos los 
individuos que viven en ciudades dotadas de tan pode-
roso medio,de saneamiento urbano. 
EMPEDRADO.—Tan atendido como está en otras ca-
pitales, el de Málaga es pésimo en general, aunque es 
de justicia reconocer que algo bueno se ha hecho en 
los úl t imos años y que hay motivo para esperar se 
haga mucho más en plazo breve. 
U n pavimento igual , apretado, sin hoyos y sin 
salientes, bien barrido y bien l impio, es el tipo de un 
buen empedrado y la base imprescindible de un am-
biente puro é higiénico. 
Si en el centro hay algunas calles adoquinadas, si 
además cuenta hoy con una hermosa calle bien entaru-
gada y con otras adyacentes, que pronto e s t a rán dota-
das de buen pavimento; no debe olvidarse que en la 
mayor parte de sus calles, y muy especialmente en los 
barrios extremos, el empedrado está completamente 
descuidado. Hoyos numerosos y profundos se convier-
ten en charcas cenagosas y en focos de fiebres palúdi-
cas, tras la caida del agua pluvia l ó del ejercicio de las 
mangas de riego. 
En estas condiciones, dice un escritor muy compe-
tente en la materia, la a tmósfera es, mas bien que un 
elemento necesario para nuestra existencia, la llave 
con que se abre la losa funeraria. Y efectivamente el 
aire de las calles sucias está habitado por p léyade infi-
nita de microbios, animales y plantas que el microsco-
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pió descubre y estudia, de tan pequeña magnitud (pie. 
para tener nn gramo de ellos, son necesarios m i l cient > 
once y medio millones. De estos séres unos son vihi-io-
ne^, que se fijan á nuestros dientes, como las ostras á 
las rocas; otros, granulos de polen que, fijándose en 
diferentes partes del aparato respiratorio, germinan 
al lá , desarrollando su vida parasitaria; otros^ por últi-
mo, son gé rmenes de infusorios, generadores de'enfer-
medades específicas. 
Y claro es que el polvo de las calles contiene por 
precisión estos mismos gé rmenes , dispuestos á desarro-
llarse, á multiplicarse y á difundirse. Evi tar la forma-
ción del polvo, es lo mismo que evitar el desarrollo de 
oftalmías, de lar ingit is y de ciertas afecciones del 
aparato respiratorio. 
E l paludismo de Pa r í s , notablemente disminuido 
con la ejecución del empedrado, era muy frecuente 
por el año 1184, en que, por la suciedad de sus calles, 
era designada con el nombre de Lutecia, ó población 
del lodo. 
Aplicados s imul t áneamen te el drenage y el empe-
drado á las calles de Málaga , grandes ventajas repor-
t a r í a n las condiciones de salubridad. Málaga con su 
clima privilegiado solo necesita reformas de sanea-
miento urbano, para ser el país más saludable de 
Europa. 
A la higiene del aire y del suelo puede referirse el 
estudio de los cemeiiterios, el onsanelio 
dio las OIAIIOS y la cloiisitlacl do la po-
l>laoióa. 
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V I 
CEMENTERIOS, DENSIDAD DE POBLACION Y ENSANCHE 
DE CALLES. 
CEMENTERIO.—Mal situado el de S. Miguel, en punto 
más elevado que la población, inmediato á ella y en 
contacto perenne con sus habitantes, éste manantial 
de miasmas fétidos, laboratorio de enfermedades, foco 
de impurezas m i l , que v á n á parar al ambiente mismo 
que respiramos, á las aguas que descienden al sub-
suelo, á la t ierra en que ponemos la planta y quizá 
t ambién alguna vez á los pozos domésticos, es sin duda 
el primer enemigo actual de los ma lagueños y el 
más temible para el dia^ próx imo ó remoto, de una 
epidemia. 
Urge, pues, cerrarlo y construir otro en punto diís-
tante de la población. ¿Dónde? Problema es éste, pa-
ra cuya solución se lia de atender á la frecuencia y 
dirección de los vientos, á la posición topográfica y 
extensión de la capital y al curso de las aguas pluvia-
les. Pero con el solo hecho de ponerlo á la posible dis-
tancia, en la dirección en que reinan ménos vientos y 
prévio estudio de la configuración geológica del suelo, 
mucho hab r í an ganado las condiciones sanitarias de la 
Ciudad. 
— 70 
Mas la dificultad no se resuelve completamente, n i 
se consegui rá su solución, en tanto que los hombres no 
se convenzan de que el enterramiento de los cadáveres 
es un atentado á la salad de los vivos, una profana-
ción de los muertos y un trastorno tan grande de las 
leyes físicas, que acaba r í a con los vivos, si las inago-
tables fuentes de vida y de materia, que la Naturaleza 
encierra, no viniesen á reparar los mortíferos y desa-
tentados procedimientos de la especie humana. Son 
una vergonzosa afrenta de la Ciencia y de la Caridad 
los enterramientos en el suelo á poca profundidad^ sin 
envolverlos en sustancias que eviten los efectos de la 
putrefacción, sin añad i r siquiera un puñado de cal, ó 
bien en esas es tan te r ías , que por lúgubres no son 
ridiculas, en tanto que, una y otra vez profanadas por 
el espír i tu mercantil , infestarle] án imo al par que la 
a tmósfera . 
La descomposición cadavér ica es fuente perenne de 
enfermedades, que, como el tifus y el cólera, aniquilan 
sordamente ó con estrépi to las sociedades de los hom-
bres, desde que la idea religiosa y una piedad homicida 
introdujeron la costumbre de enterrar los muertos. 
Posteriormente vino la prohibición ele hacer sepulturas 
en las Iglesias ó en sitios próximos á las Ciudades y 
más tarde la idea de resucitar la antigua costumbre 
de la cremación cadavér ica , realizada como ri to r e l i -
gioso por los griegos 12 siglos antes de nuestra era, 
así como también por los galos y livonios, y en la 
actualidad por los habitantes de algunas comarcas de 
Asia y Africa, más afortunadas en esto que nosotros. 
I ta l ia , Alemania, Suiza é Inglaterra difunden en el 
— 71 — 
día este trascendental procedimiento que, á juzgar por 
la rapidez, con que penetra en el espír i tu de los hom-
bres pensadores y por los hechos realizados ya, ha de 
cambiar bien pronto las condiciones de habitabilidad de 
nuestro planeta. Efectivamente, suprimidos los focos de 
infección cadavér ica , ¡cuántas y cuán ta s víc t imas mé-
nos se r e g i s t r a r á n cada año! Mas aún ; es de esperar 
que algunas enfermedades pasen á ser meros recuerdos 
en la historia de la Pa to log ía . 
La práct ica de la incineración de cadáveres , reali-
zada pocos años há en Fíladelfia, en Dresde y en Milán, 
se hace ya necesaria: pues á medida que se efectúa el 
ensanche de las poblaciones, quedan dentro de ellas los 
cementerios y en letal contacto los vivos y los muertos. 
DENSIDAD DE POBLACIÓN.—Nadie pone ya en duda 
que la mortalidad de una población es proporcional á 
su densidad y que el mayor número ele defunciones 
corresponde á los barrios que contienen mayor número 
de habitantes acumulados en pequeña superficie. 
En Málaga y principalmente en sus barrios del 
Perchel, Trinidad, Capuchinos y Lagunillas la densi-
dad de población es grande por el doble concepto de 
la estrechéz de sus calles y del hacinamiento humano. 
En ellos existe un buen número de calles estrechas y 
sucias, á veces curvas, quebradas, ó terminadas en 
callejón cerrado; de modo que, impidiendo la libre cir-
culación del aire y es tancándose éste, infecta la atmós-
fera y dá origen, según reputados facultativos, á en-
fermedades como la erisipela, fiebres, tifus, viruela, 
sa rampión , escarlatina, escrofulismo, decadencia orgá-
nica y por úl t imo á la tisis pulmonar. 
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El 1 lomhre, que absorvc diariainente unos ]() me-
tros cúbicos de aire atmosférico, mal puede v i v i r en 
recintos estrechos, que apenas tienen una capacidad 
respiratoria de 8 metros cúbicos por persona. 
En estos barrios hay necesidad de ensanchar sus 
calles, de disminuir su densidad, de abrir plazas y 
plantar en ellas árboles . 
Precisa también convertir en calles abiertas y bien 
aireadas los callejones sin salida, lo cual redundará en 
beneficio de la salubridad y de la circulación'. 
Y no es solamente la densidad la causa del empo-
brecimiento del aire y de las enfermedades que se ad-
vierten en aqulleos barrios, si que t ambién lo son la 
falta de limpieza de sus calles, el abandono de toda 
clase de basuras cerca de las moradas y el encharca-
miento que en su desigual empedrado producen las 
aguas pluviales. 
V I H . 
VENTA DE ALIMENTOS. 
MACELO.—En Málaga es urgente la construcción de 
un macelo modelo., con todos los requisitos y condicio-
nes que la higiene exige y la ciencia permite realizar; 
y urge t ambién establecer un buen reglamento para la 
matanza, limpieza, dis tr ibución y venta de las reses 
destinadas ai consumo. 
í ó 
Mucho podr ía decirse de este servicio que, ta l como 
suele practicarse hoy, es detestable no ya para la 5.a 
población de España , sino hasta para la aldea más 
a trasada del Africa. 
Carnes, que por regla general huelen á descom-
puestas y exhalan fétido olor, son vendidas, especial-
mente en el estío, sin impedimento de n ingún género , 
como si no hubiera obl igación de v ig i la r esta mercan-
cía, que tan p ingües rentas dá al municipio. 
N i en cuanto al tiempo que media entre las horas 
de matanza y de venta, se tienen presentes las condi-
ciones del clima, n i se cumplen las más rudimentarias 
nociones de higiene y asco en la conducción de las por-
ciones destinadas á cada puesto. 
Un buen macelo y un buen reglamento, como los 
de Zaragoza, digno aquel por todos conceptos de ser 
visitado y estudiado, quis iéramos ver establecidos en 
Málaga . 
MERCADOS.—El de Atarazanas es espacioso, de altas 
bóvedas , dotado de agua de Torremolinos; pero sin 
sótanos y sin comunicación con un buen alcantarillado, 
de abundante agua provisto, para l impiarlo de los des-
pojos inút i les . 
L lámase mercado de San Pedro Alcán ta ra á un 
grupo de cajones estrechos, apiñados y súcios; y tam-
bién se le regala el nombre de mercado de Puerta 
Nueva á un sencillo cobertizo para verduras y frutas. 
VENTAS AMBULANTES.—En cambio suenan á toda 
hora y en todas las calles sin excepción,—y muy espe-
cialmente en algunas que tienen tan aborrecible p r i -
vilegio—las voces omnisónoras , no ya solamente de 
íi 
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los pregoneros de carnes, si que también de los vende-
dores de pescado, de verduras y de frutas, de objetos 
de quincalla y de p a q u e t e r í a . 
Vénse también en cada calle tomados los portales 
de muchas casas para la venta de comestibles de todo 
género , y el suelo con frecuencia sembrado de desper-
dicios de pescados, de verduras, de cortezas de frutas, 
de peladuras de chumbos, etc., etc. ¡Todo Málaga es 
mercado! 
Y claro está que todo esto hace la desesperación de 
los vecinos que trabajan, de los enfermos que sufren 
y de los t r anseún tes que, además de tener que soportar 
el estrepitoso vocerío y olores nauseabundos, ejecutan 
contra su voluntad piruetas ridiculas, sufriendo acaso 
la dislocación ó rotura de uno de sus miembros. 
Las ventas trashumantes ofrecen en Málaga otro 
aspecto, que no debe olvidarse y es en desdoro de su 
policía: el de las eternas disputas entre los vendedores, 
y entre éstos y las criadas de servicio; disputas que 
más de una vez originan una desgracia. En estas con-
diciones la inspección de comestibles es forzosamente 
incompleta é imperfecta y la vigi lancia y seguridad 
personal imposibles. 
En resúmen: hacen falta en Málaga un macelo mo-
delo, bien reglamentado y cuatro ó más mercados, si-
tuados convenientemente en cada distrito y provistos de 
cuanto es necesario, para que sean higiénicos y aseados. 
TABERNAS.—Este nombre, que en otras poblaciones 
significa lugares de venta al por menor de vinos y lico-
res, representa en Málaga mucho más que eso. Según 
públ ica fama, se vende en ellas vinos y licores que 
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dán la locura y la insensatez al que t iene la desgracia 
de beberlos. 
Todo el r igor de las leyes debe caer sobre tan cri-
minales procedimientos y una vigilancia constante y 
discreta sorprender con habilidad las manos envenena-
doras. 
No solo las personas timoratas, sino las que se pre-
cian de buen gusto, miran las tabernas de Málaga 
como una afrentosa inst i tución, generatriz de vicios é 
inmoralidades de todo género y como garitos de gente 
desalmada. 
LECHERÍAS.—También en este punto hay que la-
mentar faltas de higiene y de policía. Las vacas, que 
por todas las calles transitan, causando más de un sus-
to y a lgún atropello, obligan á veces al t r anseún te á 
tomar otra calle, cuando puede, ó á defenderse á bas-
tonazos de las reses, á menudo abandonadas ó jugue-
tonas; y como en Málaga no faltan calles estrechas y 
angulares, ocurre inevitablemente alguna de estas 
sorpresas. 
Del paso de las vacas resulta además el que las ca-
lles y aun las aceras se vean constantemente súcias, 
hediondas y resbaladizas, á cuyo resultado contribuye 
de igual manera el ganado de todo género y especial-
mente el cabrío, que convierten á Málaga en inmenso 
basurero. 
No hay para que decir cuán fatales son los encuen-
tros con las reses para las personas asustadizas, y muy 
especialmente para las mugeres á quienes la Natura-
leza haya dispensado la promesa de la maternidad á 
breve plazo. 
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Debe, pues, prohibirse el t r áns i to de las vacas por 
las callos, y para que sea verdad la limpieza y pueda 
exigirse un buen barrido, preciso es prohibir las ven-
tas ambulantes y l imi ta r el paso de las cabal ler ías car-
gadas hasta cierta hora de la m a ñ a n a . 
E l despacho de leche puede y debe hacerse en leche-
r ías , establecidas con arreglo á las prescripciones de la 
higiene, y á vista del comprador o rdeñada , cuando éste 
lo desée. Es verdad que este l íquido, al trasladarlo de 
cierta distancia, pierde alguna de sus cualidades, como 
la temperatura; pero, sobre que ésta puede conservar-
se, sin más que colocar la vasija dentro de otra que 
contenga agua caliente, no sería nunca esta exigencia 
un motivo justo para tener en peligro la vida y la sa-
lud de los t r anseún tes ; ser ía en todo caso preferir la 
salud de algunos á la de los más , ó bien satisfacer el 
capricho de unos pocos con perjuicio del in t e ré s 
general. 
ÍX. 
CONSIDERACIONES SOBRE HIGIENE SOCIAL. 
VAGANCIA DE NIÑOS.—Quizá no tiene igual en otro 
país , el abandono, en que se deja aqu í á tantos y tan-
tos niños, que de ángeles se tornan en pilluelos, azote 
del t r anseún te , y de granujas en criminales aguerri-
dos, terror de los barrios y de las afueras, si ya no lo 
son del centro mismo de la Ciudad. 
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Perseguir á tos ancianos, hacer mofa de las viejas, 
apedrear las casas, romper faroles, atisbar bodegones, 
ejemplarizarse con los borrachos, adextrarse en el 
hurto, aprender de memoria y repetir con asquerosa 
naturalidad todos los episodios más vergonzosos y to-
das las palabras más pornográf icas: hé aquí sn vida y 
sus habituales ocupaciones; hé aquí los juegos qne 
forman sus delicias. 
Formar cuadrillas para burlarse de los agentes de 
la autoridad, no guardar n ingún respeto, ni á Ja re l i -
gión, ni á la decencia; ni ai sacerdote, ni al maestro; 
adextrarse en el manejo de la faca y en el salto de 
avance y retirada, simulando unas veces lucha leal y 
noble y otras acometida traidora y astuta; aguerrirse 
en las pedreas, esa reminiscencia del estado salvage, 
que tiene frecuentemente por campo de batalla las 
calles y plazas para los pilluelos y el Egido para los 
adultos; y por úl t imo dormir lejos de sus familias, so-
bre un banco del muelle ó del paseo, ó sobre el quicio 
de un portal; hé aquí el ¡programa de sus hazañas , de 
cuya real ización han de sacar un corazón duro y cruel, 
un alma cínica sin amor y sin fé, sin ideas religiosas, 
n i freno que poner á sus pasiones, que h a b r á n de ce-
barse después en sus cuerpos, blanco de todos los 
achaques y de todas las dolencias, ó llevarlos al correc-
cional ó al pa t íbu lo . 
No hay ejemplo igual en parte alguna. ¿Para qué 
sirven las escuelas municipales? ¿Para qué los agentes 
del municipio? ¿Para qué las leyes que hacen la ense-
ñanza obligatoria al par que gratuita? 
El mal os estenso, funestísimo y vergonzoso; el re-
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medio no es'difícil . Suprimir el chaveismo es empresa 
que merecer ía los plácemes de todo Málaga y una 
necesidad imperiosa, porque es la plaga de mayor 
ve rgüenza y la mancha de mayor ignominia que pue-
de tolerar una población culta. 
CELIBATO.—-Está demostrado que entre los indivi -
duos adultos de estado soltero se produce una morta-
lidad considerable. Expuestos á un gran número de 
enfermedades físicas y morales, se cuentan entre ellos 
también mayor número de criminales y de dementes 
que entre los casados. 
Su vida aislada y su libertad inútil é ilusoria pre-
disponen al vicio y á la corrupción, causas primordia-
les de muchas dolencias, que prematuramente abren 
el sepulcro. 
Asusta en verdad el número de establecimientos 
dedicados al vicio. Cafés, casas de prost i tución, al pa-
recer perseguidas, tabernas de efímera vida y de am-
biguos procedimientos, pero infinitas por su número ; 
todos son incentivos del vicio y medios de gastar el 
dinero, no siempre adquirido con el trabajo, pero 
siempre indispensable para satisfacer las necesidades 
de la familia. 
Quien se connaturaliza con el vicio, no vé , no pue-
de ver en el matrimonio otra cosa que el té rmino fatal 
de sus vínicos placeres; por eso huye de ese estado tan 
natural y santo, incapaz de conocer sus puros goces. 
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ni de esperimentar sns inagotables delicias; para su-
mirse con ciego impulso en la depravac ión , que con-
duce ai crimen ó á la locura. 
Consecuencia de tales causas es el número de hijos 
i legít imos, el de tantos divorcios tranquilamente con-
venidos ó tolerados, el número de suicidios y muy es-
pecialmente el de muertes violentas que en Málaga 
ocurren. 
Resulta de todo esto que la vida media de los habi-
tantes de Málaga está modificada por diferentes cau-
sas, dependientes del clima, de la higiene y de clrcuns-
tanc i as econói n i c( > -s o (ú al es. 
Poco hay que hacer respecto al clima, benigno por 
excelencia. Bajo este punto de vista, cuanto d é l a Na-
turaleza depende, hecho está; pero aún saldrá ganan-
cioso aquel, si se implantan las medidas de saneamien-
to, de policía, de higiene social y de embellecimiento, 
á que hacemos referencia en esta Memoria. 
Falta hace que los ma lagueños , autoridades y capi-
talistas y cada uno en su radio de acción, contribuyan 
á l a obra común, út i l á todos y en alto grado benefi-
ciosa al capital y al trabajo. 
X . 
REFORMAS DE ORNATO E HIGIENE. 
ARBOLADO.—La plantac ión de árboles en grande 
escala es, al par que un elemento de ornato, uno de 
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los modificaclores del clima y un medio higiénico de 
los más influyentes en la salud públ ica . 
Manantiales vivos de oxígeno, las plantas verdes 
devuelven al aire sus propiedades vivificadoras, absor-
viendo la notable cantidad de anhídr ido carbónico, 
procedente de la respiración animal y de los hornos 
de combustión, que existen en los lugares habitados. 
Siendo 20 litros en cada hora y 480 en cada día el 
volumen de anhídr ido carbónico que exhala cada per-
sona, resulta que una población de 130 m i l habitantes 
envía cada. 24 horas, al ambiente en que respira, 
62.400 metros cúbicos de anhídr ido carbónico, á cuya 
cantidad hay que a ñ a d i r l a procedente de la respira-
ción de las otras especies animales y la muy notable 
que producen los hogares domésticos é industriales. 
Conocida la función química del arbolado y la im-
portancia, que tiene en la salud un aire puro, no puede 
ponerse en duda la eficacia de las plantaciones. 
Pan, que era una de las poblaciones más insalubres 
y de mayor mortalidad en el mediodía de Francia, es 
hoy, gracias á las medidas de saneamiento y princi-
palmente al extenso parque de árboles establecido en 
sus inmediaciones, uno de los sitios más sanos y agra-
dables preferidos para residencia habitual por la gente 
rica de Inglaterra y de otros paises. 
Fal tan en Málaga paseos propiamente dichos; es 
mezquino y apenas merece otro nombre que el de Salón 
el paseo de la Alameda. A falta de otra cosa, uti-
lizan se los muelles que, como destinados en su día á 
las necesidades del Comercio, no reúnen las condi-
ciones necesarias, para servir de paseo á una pobla-
— si 
vlóu de la magnitud ó importancia de Málaga . 
Sería Utilísimo crear parques de árboles en dis-
tintos puntos de antemano elegidos que. además de 
modificar ú t i lmente la composición de la atmósfera, 
h a r í a n varia] ' con ventaja las corrientes de aire. 
La prolongación de la actual Alameda hasta el 
«Hospi tal Noble» dar ía á la parte meridional de la pO-
Wación condiciones de salubridad bien importantes. 
Zonas de árboles en las plazas y (-alies principales que 
se construyeran, al realizarse el proyecto de desvia-
ción del Gnadalmedina, mejorar ían muchísimo la at-
mósfera del distrito de Poniente. Encerrar el actual 
cementerio en ancha cintura de árboles y dar por ter-
minada en él la inhumación de cadáveres , es otra me-
dida higiénica de todo punto necesaria. Y en fin, debie-
ran favorecerse y fomentarse Jas plantaciones en las 
faldas de las montañas y cerros próximos, instalando 
en (dios paseos de suaves pendientes que dieran cómodo 
acceso á las alturas, donde el pu lmón aspira con avi-
déz el aire menos gráv ido y más puro, y el espír i tu se 
recrea en las bellezas del paisage innundado de luz. 
En este sentido ha tomado la iniciativa y dado sim-
pát ico ejemplo el Sr. Eamos Power, haciendo cómodo, 
fácil y por todos conceptos higiénico camino, desde el 
llamado «CaminoNuevo» á lo alto del <Cerro Colorado». 
Si agradable es la subida, que serpentea entre bosques 
de eucaliptus, dando á los pulmones aire puro, fresco 
y embalsamado, que hace sentir la delicia inapreciable 
de respirar bien, más arriba, y aún antes de terminar 
la subida, y después en la cima, sorprende y cautiva 
más aún el delicioso panorama que se ofrece á la vista» 
__ S2 — • 
Para que Málaga sea la primera estación invernal 
de Europa, urge no solamente el planteamiento d é l a s 
medidas higiénicas y cuanto se lleva dicho, sinó la 
reforma de la edificación antigua y la urbanización de 
algunos puntos mediante buenas calles y ar t í s t icas 
construcciones. Y la urbanizac ión y el embellecimiento 
deben llevarse, no solamente al Guadalmedina, sinó 
también á los cerros próx imos . 
Entre los proyectos que, de realizarse, h a b r í a n de 
hermosear la población, dándola al propio tiempo las 
condiciones de salubridad necesarias, figuran en p r i -
mer t é rmino : 
(a) La demolición de la Alcazaba y la prolonga-
ción de la calle de Alamos. 
(b) La prolongación de la calle de la Victoria 
hasta la plaza de la Aduana. 
(c) La prolongación de la Alameda hasta el Hos-
pi ta l Noble. 
(d) L a pro longación de la calle de Beatas hasta 
lo que h a b r á de ser la nueva Alameda. 
(e) L a edificación en los terrenos tomados al mar 
dentro del puerto. 
( f ) E l ensanche de la calle de Granada hasta la 
plaza de Riego. 
(g) E l ensanche, casi terminado ya, de la calle 
Nueva. 
(h) Y muy especialmente el proyecto de desvia-
ción del Guadalmedina y su urbanizac ión . 
Quiera el cielo que pronto veamos emprender algu-
nas de estas obras; que el Municipio y los capitalistas 
se pongan de acuerdo, inspirándose en ideas de patrio-
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tismo, para que veamos convertida á Málaga en centro 
de la moda v del confort. 
Concluimos repitiendo como al principio. La pobla-
ción, que aspira á ser la mejor residencia invernal de 
Europa, necesita demostrar que posee un buen clima, 
el mejor sistema de medidas higiénicas y de sanea-
miento, un buen rég imen de policía y de vigilancia, 
buen alumbrado, elementos de confort y de recreo, 
cómodos, buenos y económicos; y necesita además no 
descuidar cuanto pueda darle la p r imac ía en punto á 
ornato y embellecimiento de la residencia y de sus 
afueras. 
Resumiendo el programa que acaba de detallarse 
respecto á Málaga, diremos que debe demostrar las 
condiciones siguientes: 
1. a U n buen clima, sano, templado, apacible, de 
cielo l ímpido y de naturaleza expléndida . 
2. a Domicilios holgados y económicos, higiénicos 
y confortables. 
3. a Calles bien limpias, fundadas sobre buenos 
sistemas de alcantarillado, dren age y empedrado; pla-
zas y paseos, embellecidos con jardines y dotados de 
aguas limpias y corrientes. 
4. a Buenos sistemas de alumbrado y de vigilancia: 
seguridad personal y respetuosa tolerancia para con 
todos los usos y costumbres de los extranjeros. 
5. a Ausencia ó supresión de la mendicidad y de la 
vag^ancia, así que de las exhibiciones de indi vidrios eoti 
ó rganos deformes y miembros mutilados. 
(5/' Un buen matadero, qiiéT previo el oportuno 
estudio y proyecto, esté hecho á la altura de los mo-
dernos adelantos de arquitectura é higiene públ ica . 
7. :1 E l número de mercados que su á rea exige, 
construidos en locales ad hoc con las condiciones de 
holgura, venti lación y abundancia de aguas, tan ne-
cesarias al lavado de carnes, pescados7 frutas y ver-
duras; prohibición consiguiente de la venta ambulante 
de toda clase de comestibles y sust i tución por la de los 
mercados. 
8. a Buen servicio de limpieza de calles, plazas y 
paseos; imponiendo y exigiendo multas á ios contra-
ventores, á fin de extirpar la mala costumbre de arro-
jar basuras y aguas súcias á las calles desde las puer-
tas ó desde las ventanas. 
9. a Eemoción de los montones de basuras en las 
cercanías da la Ciudad y esmero especial en evitar el. 
estancamiento de las aguas en calles, plazas y ja rd i -
nes; con lo cual se conseguir ía extirpar el paludismo 
demasiado arraigado en algunos puntos. 
La plaza de Riego—y ta l vez la de la Victoria tam-
bién—merece bajo este concepto algunas líneas por 
separado. Es uno de los sitios más deliciosos de Mála-
ga por su extensión, por su frescura y por la belleza 
de su j a rd ín . Sería por estas condiciones el punto más 
sano d é l a Ciudad; pero es hoy por hoy un foco de pa-
ludismo, que ha producido muchas víc t imas y que con-
t inúa ejerciendo tan triste papel. En torno de aquel 
monumento, consagrado á la memoria de honradas 
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víc t imas para eterna mancilla de sus Verdugos? pulu-
lan los gérmenes de otros verdugos, y en per ímet ro 
poco más distante las víct imas de éstos. La limpieza 
del estanque ha de ser muy esmerada para que sea 
eficaz. Desecar el estanque, convertirlo en ja rd ín , y 
empedrar el paseo comprendido entre las verjas y la 
balaustrada, dejando solo un círculo de tierra propor-
cionado á las dimensiones de cada árbol , sería induda-
blemente lo mejor que podr ía hacerse para el sanea-
miento de tan hermosa plaza. 
Aquí termina este trabajo. Hemos procurado poner 
de relieve las excelencias de este clima y las deficien-
cias de la Ciudad en punto á higiene y policía. Como 
hecho en menos tiempo del necesario, este trabajo re-
sulta deficiente en la materia y en la forma; más en 
nuestro propósi to, generoso al par que leal, relatando 
con pena las ú l t imas y con placer profundo las prime-
ras^ hemos procurado atenernos al lema: Omni i n re 
veritas, et ubique salas super omnia. 
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